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P r o p ó s i t o s

La  revista O RB E  nace a la 
la luz pública con el noble 

deseo de contribuir al desarrollo 
y perfeccionamiento de las comu­
nicaciones eléctricas en España.

El estado de la telecomunicaí 
cíón en nuestro país es, a todas 
luces, deficiente: no responde a 
las necesidades del momento y rer 
clama una inmediata reorganiza«“ 
ción.

E l Telégrafo, el Teléfono y  la 
Radio, en sus diversas modalida/ 
des, exigen una revisión escrupu? 
losa para hacerlos dignos de una 
República que anhela incorpo­
rarse airosamente en el concierto 
de los pueblos más progresivos y 
cultos.

Por cuanto a la Radiodifusión 
se refiere, O R B E  le prestará 
atención muy especial. Desde el 
mes de diciembre de l9l9, fecha 
en que, por primera vez, se esta«“ 
blece en Europa un servicio regu» 
lar de radiodifusión, hasta el mo;« 
mentó actual,las emisiones radio«“ 
fónicas han experimentado un 
desarrollo tan formidable que, 
según los últimos datos estadísti« 
eos publicados, gozan de sus be«“ 
neficios en todo el mundo unos 
l38 millones de oyentes.

Servicios educativos, comercia# 
Ies, meteorológicos, policíacos, 
agrícolas, de socorro, de higiene y 
tantos otros, se realizan hoy de 
forma tan perfecta que difícil«“ 
mente podrá existir otra aplica# 
ción de la ciencia que preste tan

útiles y  variados servicios a la 
humanidad.

España, a este respecto, tiene 
aún que recorrer mucho camino 
para lograr la máxima eficiencia 
en los servicios de radiodifusión. 
En este sentido, hemos de poner 
todos nuestros entusiasmos hasta 
conseguir el establecimiento de 
una red de estaciones que satisfa# 
ga plenamente las exigencias na# 
Clónales.

O R B E  procurará, por cuan# 
tos medios estén a su alcance, ele# 
var el nivel técnico de la Teleco-

S u m a r i o

municación, estimulando a los 
Gobiernos, si es necesario, y co­
laborando lealmente con  lo s  
Cuerpos de Comunicaciones. A I 
mismo tiempo se propone reali# 
zar una intensa labor de ense# 
ñanza difundiendo de manera 
sistemática aquellos conocimien­
tos que hoy deben ser patrimonio, 
no de los hombres de ciencia, 
sino de la sociedad entera.

Hacemos constar, finalmente, 
que esta^evista no es obra de 
empresa ni de partido, sino una 
generosa aportáción del Cueipo 
de Telégrafos a la cultura gene# 
ral, realizada por su órgano más 
representativo, el Sindicato na# 
cíonal.

/
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E D I T O R I A L E S

Las Conferencias Inter- 
nacionale/ d ê  Madrid

L
a  apariciún de ÜHBE coincide con la celebra­

ción de las Conferencias Internacionales de 
Telegrafia y Radíoteleyrafta de Madiid. A 

■ptirlir del ano i865, fecha en que se aprueba el p ri­
mer Convenio Internacional de Telegrafia, hasta el 
momento actual, nunca se ha reunido Congreso al­
guno, para la regulación de las comunicaciones eléc­
tricas, que haya tenido, n i remotamente, la trascen­
dencia d.el que ahora delibera en la capital de España.

Las Asambleas anteriores de la Unión Internacio­
nal han estudiado por ceparado los problemas refe­
rentes a las comunicaciones telegráficas o radiotele- 
gráficas y son, por lo tanto, dos los convenios que 
existen, estableciendo normas para la realización de 
estos servicios.

La idea de reunir en uno los dos Convenios vigen­
tes, nació en la Asamblea de París, el año t92ó. Este 
propósito fué aceptado por las Conferencias rudiolc- 
legráfica de Wàshington (1927) y telegráfica de Bru­
selas (Í92S) y, en su consecuencia, se convopó la re­
unión simullánca de ambas en Madrid, durante el 
año i932.

liemos dicho que las Conferencias de Madrid son 
las de mayor importancia de cuantas se han celebra­
do hasta ahora. En prim er término ha de estudiarse 
la revisión de los Convenios existentes y de sus regla­
mentos anejos, a fin de posibilitar el establecimiento 
de un Convenio único, en que se refunda toda la 
legislación que regula la explotación de las comuni­
caciones con y sin hilos. De la misma manera han de 
revisarse los acuerdos anleriormente adoptados so­
bre tarifas, léngiiaje convenido, clases de despachos, 
etcétera. En radiocomunicación ha de estudiarse la 
distribución y empleo de las bandas de frecuencia y 
tipos de emisión; perturbaciones y procedimientos 
para eliminarlas; legislación sobre parásitos; incor­
poración de los servicios en ondas cortas, ultracortas, 
televisión y telefotografía a los reglamentos; modifi­

cación de las disposiciones referentes a la seguridad 
de la vida humana, etc.

Eon todas estas cuestiones de la máxima importan­
cia sobre las que ha de legislar la Conferencia de 
Madrid, señalando las normas para la perfccla reali­
zación de estos servicios, tan esliechamen/e vincula­
dos ul progreso de la hunMuidad.

ORBE saluda con lodo respeto a las congicsislas 
de lodo el mundo, reunidor en .Madrid; les desea una 
estancia feliz en tierra española y hace volas fervien­
tes por el completo éxito de las Conferencias.

Com entarios a u iv  
concurso
E

n la Caceta de i de junio de este año se publi­
caron las bases de un concurso para la ad­
quisición de 400 radio-receplores destinados a 

Las Escuelas nacionales de Primera enseñanza, por un 
importe total no superior a 250.000 pesetas. A conti­
nuación se insertan las condiciones requeridas para 
la admisión ai concurso, de dichos aparatos, condi­
ciones que son susceptibles de un ligero comentario, 
pues algunas de ellas bien merecen el calificativo de 
pintorescas. Eospechunujs que estas condiciones qui­
zá sean una maravilla, pedagógicamente consideradas; 
pero, en cambio, nos vamos a perm itir aseguruT que 
técnica y prácíicamevle muchas de ellas dejan bas­
tante que desear.

Ya sabemos cómo han sid.o acogidas las tales con­
diciones por algunas revistas profesionales: se ha lle­
gado a decir, a escribir, que el tal concurso más 
que otra cosa era una adjudicación premeditada. Hon­
radamente tenemos que creer que en los tiempos ac­
tuales ya no se procede en esa forma, y p rr eso que­
remos llamar la alención en este asumo para evitar 
que en concursos svcesivo.s de esta indole se fijen con­
diciones que tengan analogía con aquéllas tan en 
auge en tiempos de la Dictadura y que para siempre 
hay que considerar desterradas.
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Nos mueve a comentar este asunto el hecho de que 
‘para el establecimiento de ese concurso se solicitó la 
colaboración de la Dirección general de Telecomuni­
cación.

Qxieriamos saber cuáles eran los fundamentos cien­
tíficos aceptados para el establecimiento de estas ba­
ses de concurso y que nosotros no alcanzábamos a 
ver. En efecto, se nos ha confirmado la intervención 
de dicha Dirección general; pero no es menos cierto 
que cuanto en la Gaceta se ha publicado dista míicho 
de ser el dictamen a cuya conformidad se amoldaba 
el criterio de los técnicos de la Dirección general de 
Telecomunicación. Siendo asi, nos preguntamos: 
¿quién es el air/or de ¡a obra?; ¿quién ha asesorado a 
la Dirección general de Enseñanzas profesional y 
técnica, de manera tan poco afortunada?

A nuestro poder ha llegado -fina copia del proyec­
to de condiciones elaborado por ?/n ingeniero de Ca- 
mÍ7ios de la Jefatura de Obras públicas y un ingenie­
ro de Telecomunicación del Labnralorio de la Direc­
ción general, que fxté elevado a la Dirección general 
d.c Enseñanza Profesional y Técnica, y q îe difí.e.re 
enormemente dcl publicado en la Gaceta.

En la condición primera, apartado a], de la Gace­
ta, se lee: «Recib ir sin cambio de bobina (mediante 
ronnvuindoT para el cambio de banda) ondas de. 22 a 
a  metros, de 220 a fOO y dr I.QOO a 2.000 inetros». ■

t'rremos que quizá hubiese sido algo más cómodo, 
ya puestos a pedir, el recibir sin maniobra de ningún 
género de 22 a 2.000 metros; más bonito, desde luego, 
sí seria. .Idemás, e.slas tres handa.  ̂ de recepción se 
piden para un aparato cuyo coste es de. ¡62.5 pesetas! 
No nos r.rpliramos el egoísmo de los actuales cons- 
trurtores, que e.n aparatos de más precio sólo admi­
ten la recepción en onda corta y media, o bien en on­
da media y larga, y en los que la recepción de la ban­
da no incluida su]>onc, por lo general, la c-zistencia 
dr un adaptador independiente. \’o hay duda de que 
las casas consirur/oras no saben lo que. ofrecen, o 
bien, eso lo sospecharnos tan sólo, los autores del pro­
yecto publicado en la Gaceta han ido más allá de lo 
que permite el estado actual de la técnica conslrvctiva, 
para el caso de que nos ocupamos. En este pxrnto, el 
proyecto elevado n la Dirección general de Enseñan­
za profesional y técnica .se limitaba a c.rigir la recep­
ción de la banda de 500 a i.ñOO hc's. (600 a 200 m .), 
más de acuerdo con el coste relativamente económico 
de estos receptores.

El apartado h] de la Gaceta dice: «Tener un man­
do único para la sintonización, ilustrado y lento, y 
una escala en él graduada en metros, en kilociclos, 
seepundos, o en ambas unidades, pero dejando 
siempre un margen en blanco, donde imedan ,se- 
ñalar las emisoras por sus situaciones o indicati­
vos, y otros mundos para cambio de banda de on­

das y regulación de volumen, tono y sensibilidad.»
Aparte del error de imprenta en lo referente a ki­

lociclos, ¿han pensado los autores en las dificultades 
económicas que supone la iluminación en el caso de 
receptores para enchufar a la red de corriente conti­
nua, y particularmente en el caso de ulilizarse bale­
rías de acumuladores, como así se pide?

Además, para mi aparato que ha de emplearse en 
las escuelas y ser manejado en muchos ca.sos por gen­
te profana, se nos antoja que no es muy adecuado el 
que, a más del dispositivo para el cambio de ondas, 
lleve nada menos que cuatro mandos para sintoniza­
ción, volu'men, tono y sensibilidad.

Con muy buen acuerdo no se hace referencia a lo 
de la iluminación en el proyecto aludido, en el que, 
por otra parte, sólo se exigía un mando para la regu­
lación del sonido, airarte dcl de sintonía.

Ideemos a continuación en la Gaceta, en el aparta­
do c ): «Disponer de un amortiguamiento de 70 deci- 
beles de la señal recibida ¡energía), cuando la onda 
portadora de la misma, tenga una frecuencia diferen­
te en 9.000 rt’s de aquella a que el receptor se halle 
.sintonizado.»

Resulta en absoluto impropia la expresión de. nmor- 
tiguamienlo en este caso, que debiera ser atenuación 
o diferencia de nivel, y es innecesaria la aclaración 
de energía, que se hace. Con relación a lo primero, dar 
uno.s nrímeTos para limitar la curra de. .selectividad 
del receptor, tal como se hace en las bases de. la Ga­
ceta, para nada .sirve, ]»/es no se. dice a. cuál de las 
tres bandas pedidas en el apartado a) se refiere esta 
condición de selectividad, que ha de variar profunda­
mente de. tratarse de la gama de ondas corlas a la 
gama de las mayores que se exigen.

Refiriéndonos concretamente a la banda de ondas 
medias, n la única que puede aludir por el margen 
de 9 kc's. que se toma, resrdta que de nada .sirve, el 
fijar únicamente que la diferencia de nivel haya de, 
ser de. 70 deciheJe.s. que eipiivale a una razón de in­
tensidades de .‘i.200, puesto que ron ello la curva de. 
.selectividad no queda fijada; y si Iñen e.s cierto que no 
habrá interferencia apreciable entre ondas portado­
ras, 110 Jo es menos que sí iruede haberla entre las 
respectivas bandas de moduJaciéin, y en forma tal 
que se fJificiilte la recepci<^n.

Aun a.sí. Ja cifra de 70 decihele.s, fijada, está fuera 
de la realidad. De. re.sultados de e.rp''TÍencia.s hechas 
en Alemania, Estados Unidos, Francia, etc., resulta 
que tos receptores de radiodifiisii'm más selectivos 
llegan a acusar diferencias de nn'cl de .$0 decihelcs 
para separaciones de 6 a i.% kĉ 's.. y aun esto a costa 
de. vn estrechamiento npreciahlc de la banda lítü de 
recepción.

Por esto nos parece mucho más lógico, para este 
caso que nos ocupa, lo que se dice en el proyecto que
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se envió a la Dirección general de Enseñanza Profe- 
sional y Técnica, en el que se liinilaban a decir: iJ.a 
sintonía será lo más aguda posible^ pero sin que 
jsara conseguirla se perjudique la calidad de ¡os so­
nidos». Saludo es por todos que una sintonía más \/'lá 
de ciertos limites cornjyromete la fidelidad de re¡>ro- 
ducción del sonido, parliculanncnte cuando de mú.'.i- 
ca .se trata, circunstancia que hay que coiupaginar 
con la selectividad y que en las bases del concurso ha 
sido tomada como cuestión independiente.

Sigamos en el examen da tari curiosas condiciones: 
Apartado d ): «Los receplore.s han de dar sma potencia 
convertible en sonidos, sin distorsión, de un vatio 
como mínimo, con una señal de cien microvoltios 
modulados a 80 por 100, aplicada entre los bornes de 
antena y tierra.» .Aun entendiendo la redacción de 
este párrafo, consideramos que no es siva forma de 
condicionar un receptor, .-idemás, lo que puede, in­
teresar no será la energía convertible en sonido que 
dé el aparato, sino la convertida en sonido, que ha 
de dar el efecto útil y que no dependerá tan sólo del 
receptor, sino del conjunto receptor-altavoz. Más razo­
nable nos parece lo projmesto en el proyecto, repeti­
damente. aludido, en el que se enfóca la cuestión dc.s- 
de un punto de vista mucho más práctico, dado el 
empleo de e.stos receptores, al decir: «... que ¡a nm- 
plifiración sea tal que permita uva audirión clara de 
las emisiones anteriormente especificadas, en local 
cerrado y a una distancia mínima de 10 metros del 
altavoz».

En el apartado e] de la Gaceta leemos: «La  calidad 
de la reproducción debe ser tal que el aparato repro­
duzca con uniformidad mayor que. una variación de 
80 por 100 todas las frecuencias acústicas contenidas 
en la modulación de la señal que se recibe y com­
prendidas entre 50 y 5.000 cls., sin introducir nuis de 
un 5 por 100 de tercer armónico (pentodo] o serpmdo 
armónico (triodo ).»

E.stimamos exageradamente rigurosa esta condi­
ción; está perfectamente demostrado y comprobado 
por la experiencia que para las frecuencias de modu­
lación hasta 5.000 c's., puede admitirse una diferen­
cia de nivel de fí decibeles, lo que define una varia­
ción máxima de. 50 por 100 sin efecto apreciahie so­
bre la calidad de la recepción. En cuanto a lo del se- 

gtnido y tercer armónico, aUn siendo consecuencia 
de In detección parabólica o ampUfirncii'm defectuo­
sa, utilizando las partes curx)as de las características 
de las válvulas, estimamos que es de. tener poco en 
cuenta por los armónicos qxic ya de. un modo natural 
acompañan al sonido, adcm/is de ser ésta xma condi­
ción de difícil comprobación para tm concurso de 
esta índole.

En el apartado f )  se prohíbe el empleo de monta­
je monoUmpara, caso de cambio de frecuencia, por

la posible reacción al exterior. No es admisible en un 
concurso prohibir un dispositivo cualquiera, máxime 
ruando el montaje monotámpara puede no dar re­
acción al exterior, como oeurriria si aquélla estuviese 
precedida de. tena lámpara de re/i'la-pantaUa. En úl­
timo caso, el apartado g'\ prohibiendo los montajes 
ron radiación al exterior, es más que suficiente.

El ajiartado j ¡  de este concurso habla de. un regu­
lador <!'■ tenshhi jxara la alimentación. Estos disposi­
tivos deben ser eficaces, o, en caso de ?io j/oder ser 
así, debe, sx/ptimirseles, ya que ¡os de una real efica­
cia soji de un elevado coste ■¡¡ara añadirlos a un apa­
rato que ha de evaluarse en C>25 pesetas. Por lo de­
más. estimamos que el fijar de manera tan jrrecisa el 
tipo de regulador de. tensión no es lo más adeextado, 
tratándose de un concxir.so.

En cxianto a la condición 5.*, apartado a), resxdta 
mxnj difícil de realizar. Dire así: «...estará constrxiído 
de tal manera, qxie pxwda ser alimentado por corrien­
te alterna o eoxxtinxia o por xnia. sola hatería, median­
te el simple cambio de su alixnen/ador, qx/e será inte­
rior al mueble y fácilmente destacahlr...». Pues bien, 
¿hay qxie exxiender qx/e Jos aparatos podrán ser ali­
mentados, xm mismo aparato, bien por eorri.enle. al­
terna, bien por continxta o biexi por balerías?, ¿se 
maxitendrín el rendimiento y calidad aceptables en 
todos los casos? ,1sí habría qxre entenderlo, si bien 
parece, ser qxtp, con arreglo a la base 6.*, han de ser: 
un grupo de ellos alimentados por el sector de. co­
rriente alterna, otro por el de eonlinxia y otro por ha- 
teria.s. De no ser así, carecería de sentido o sería to­
talmente inadmisible, a tal condición.

La condición 5.*, en sxc apartado c ). habla de ali­

mentación de receptores por: «...x/na hatería de. acxi- 
mx/Iadores, exterior al mxiehlei y de 110 voltios de ten­
sión.» ¿.Una hatería de aeximxilndores de 110 x'oltios? 
S'' /'.s' lavsvs, nos parece, xin poco fuerte qx/e se 
permitido llevarlo n nxtesiro primer periódico oficial, 
y de no .ser así, .<;óln cabe pexxsar cuál sería el eost" 
y tamaño de esta hermosa hatería de aeumulador'gs 
de 110 voltios, qx/e habría de. sx/minxsirar energía para 
todos los circuitos del aparato.

Nos complacería en grado sxfmo el poder conocer 
el rsqx/ema, earacterisHcas y fx/neíovamiento del ana- 
rato qx/e respondiese en x/n todo a las condiciones exi­
gidas en las bases estx/dxadas.

Terminamos ■pregx/ntá-ndonos otra vez cx/ál habrá 
sido el asesoramxento qx/e ha determinado tnt plxeao 
de condiciones, dándose tx/gnr a la ■pxfblirarióv de x/n 
conexir.so en tan deficientes condiciones qx/e determina 
mxirmxiraciones, las exmles alranzan a personas qx/e 
consideramos intarhahles y al maraen de la ex/esfión, 
y cx/ya buena fe. ha sido sorprendida de x/n modo 
mxiy lamentable, pero q//e, verdad es, deben proex/- 
rnr no tenga repetición po.sible en lo sx/eesivo.
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La ocupaciólv del espacio por  ̂
las ondas eléctricas

por*

Ramórv Miéuel Nieto

Díreclor~ del Laboiatotío d ti la DUeceióiv da> Tclecomucicacióix.

H
e aquí el tema que más apasionadas discusio­

nes lia de suscitar en la Conferencia Inlei'- 
nacional de Madrid.

Lina nueva agitación existe en el espacio, nacida 
con el siglo. Cada día surge una nueva antena con 
potencias que pretenden ser dominadoras y estos nue­
vos faros buscan su situación, pretenden un derecho, 
apoyado en su fuerza, de no ser interferidos ni aún 
por las pequeñas estaciones, porque, en la radio, no 
hay enemigo pequeño.

Por fortuna, no estamos dotados de un sentido ca­
paz de percibir las ondas eléctricas. Si el hombre tu­
viera un oído impresionable a toda vibración eléctri­
ca, como percibe las ondas sonoras, nos encontraría­
mos como en uii lugar donde cien orquestas sonaran 
a la vez con los más diversos temas, en medio de la 
algarabía de una bolsa de contratación, acompañada 
del estrépito de las emisiones de una central tele­
gráfica y dominando a todas éstas vibraciones la des­
carga del rayo...

La carencia de tal sentido ba privado a la huma­
nidad hasta nuestros días del conocimiento de las on­
das eléctricas. El genio de Maxwell iluminó en el ce­
rebro de ilerzt la existencia de tales ondas y de las 
manos de éste salieron tan pronto creadas como domi­
nadas con su oscilador y su resonador. Pué como la 
creación de la luz y de los ojos para verla.

Porque si fué un milagro la producción de ondas 
que llevan las ideas de uno a otro Continente, parece 
más milagroso el resonador o, mejor dicho, el fenó­
meno de la resonancia. Una simple relación aritmé­
tica entre la capacidad de un condensador y la indiic- 
lancia de una bobina, en serie con él

/=
1

2it\/ C L

nos da la frecuencia de la oscilación eléctrica, en os­
cilaciones o ciclos por segundo, cuando la capacidad, 
C, se exprese en faradios, y la inductancia, L, en hen- 
rios. El sistema así formado ya es apto pava que, de 
las infinitas oscilaciones que cruzan el espacio, una 
sola sea capaz de hacer vibrar el circuito acordado a 
su frecuencia. Es como un oído eléctrico sordo a todas 
las restantes oscilaciones de otra frecuencia distinta

de aquélla para la que eslá sintonizado. Es Qomo un 
ojo de daltonismo que solo percibe un color.

Pero esta iHircenciuii de las ondas de una frecuen­
cia determinada, con exclusión de todas las demás, n© 
es absoluta. Si así fuera bastaría que la sintonía va­
riara, por ejemplo, en un ciclo por segundo para que 
un circuito receptor dejara de resonar para una fre­
cuencia pasando a la inmediata. Asj sucedería que 
en las ondas reservadas a la difusión en onda media 
(una de las zonas más debatidas) desde 550 a 1.500 
kilociclos por segundo, cabria colocar 950.000 estacio­
nes distintas. Pero no ocurre esto. Cuando el circuito 
oscilatorio está en resonancia con una onda de fre­
cuencia dada, la intensidad de la corriente oscilatoria 
pasa por un máximo que se desvanece, más o menos 
i'ápidaraente, cuando cambia la frecuencia de la onda 
o las características del circuito en resonancia. Esta 
mayor o menor rapidez con que disminuye la ampli­
tud de la oscilación, al pasar por su máximo, es lo 
que se llama agudeza de la sintonía, y depende de 
otras caa-acterísticas del circuito, principalmente de 
su resistencia eléctrica.

Esto da lugar a que, ai pasar de una onda a otra 
muy inmediata en frecuencia, aparezca ésta y llegue 
a su máximo antes de la desaparición de la primera, 
y como la agudeza de los aparatos receptores, su se­
lectividad^ no puede pasar de un cierto limite, tene­
mos aquí una primera razón por la cual es preciso 
separar en frecuencia de la oscilación, unas estacio­
nes de otras.

Admitamos que la selectividad de los aparatos re­
ceptores hubiera llegado a tal punto que una varia­
ción de iOO ciclos por segundo en el acorde de un re­
ceptor fuera suficiente para que la recepción de una 
onda se desvaneciera y aparezca su inmediata. Así 
sería posible que el número de las estaciones de ra­
diodifusión de onda media antes citado llegara a 9.500 
que cubriría con exceso las actuales necesidades del 
mundo.

Pero, admitida tal selectividad en los aparatos recep­
tores, además sería necesario que la onda emitida por 
la estación radio fuese una onda de frecuencia fija y 
oscilación sinusoidal pura, en la que todas las oscila­
ciones tienen una forma bien determinada y  son idén-
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ticas entre si. l’ero esta oscilación, transmitida do un 
mudo continuo no tundria otro interés iiue el cientí­
fico. Prácticaii.erile no teiidria aplicación ninguna, es 
como un tranvía que no admite viajeros, es la onda 
porladora.

8üljre esta omla portadora hay que superponer las 
señales útucs que se (luieren transmitir, bien sean sU- 
nos telegráficos o las ondas sonoras recogidas por el 
inicrófoiio y que éste transforma en oscilaciones eléc­
tricas de baja frecuencia.

lásla superposición es lo que constituye la iiiodiila- 
ciún. de la omia portadora que, coiiservamio su fi'e- 
cuencia, es como rizada por la modulación compli­
cando la oscilación de tal suerte que aparecen con la 
oscilación de la onda portadora otras de frecuencia 
igual a la suma y a la diferencia de los valores nu­
méricos de la fundanienlaí y de la onda inoduladura.

Así, por ejemplo, si una e.stación emite con iiiia on­
da de 1.000 kilociclos por segundo (onda de 300 me­
tros de longitud) (1) y ante su micrófono se produce 
un sonido de I.ÜOÜ periodos por segundo (un kiloci­
clo por segundo) tendremos una oscilación compues­
ta de l.üüü +  1 kilociclos por segundo, esto es, de 
999 y de 1.001 kcy'seg. Entonces si el circuito del re­
ceptor fuese de resonancia muy aguda y estuviera 
acordado justamente sobre ios 1.000 kc.seg., no pu­
dría alcanzar los sonidos de aquella frecuencia y sólu 
percibiría las notas muy graves.

Por otra parte, sabemos que el timbre caracteristi- 
co de un sonido está físicamente constituido por una 
oscilación fundamental, que es el tono, sobre la quo 
se superponen otras varias de mayor frecuencia, que 
son sus aTinónicMs, cuya frecuencia se extiende más 
allá de los cuatro o cinco mil periodos por segundo

Y  este es el principal escollo de la coexistencia de 
las estaciones de radiodifusión. Para una transmisió i 
artística de la música es preciso que el emiso; se co­
loque no en una frecuencia determinada, sino en 
una frecuencia que se ensanche por uno y otro 

lado con la frecuencia de los armónicos del so­
nido. Esto es, que ocupe una banda de fionie-ncitis 
tanto más ancha cuanto mayor ivi'fección se (piiera 
en la reproducción de la voz y de ia música.

En los primeros convenios de la Unión Internacio­
nal de Radiodifusión (Bruselas, Ginebra) se estimó 
suficiente una separación de nueve kilociclos, aumen­
tada después hasta once, en algunos casos, en 11 plan 
de Praga, con cuya separación pueden establecerse en 
Europa poco más de un centenar de estaciones, den­
tro de los límites asignados a la radiodifusión y obli­
gando a las pequeñas estaciones a funcionar en grupos

(i) La longitud de onda en metros se obtiene dividiendo 
el número 300.000 (velocidad de la luj en kilómetros por 
segundo) por el número de kilociclos por segundo de la os 
cilación eléctrica-

de ondas comunes, a diferencia de las grandeá, dentro 
de cada país, que tienen asignadas ondas exclusivas.

Pero este arreglo no puede subáistir. Aumenta con­
siderablemente el número de estaciones de gran po­
tencia, el gusto del púlhico se hace más selicto, exige 
emisiones musicales que, para una nuis perfecia re­
producción, necesitan recoger y emitir ani micos rn.ia 
elevados y, por tanto, se hace precisa una mayor an­
chura de banda de emisión. Los servicios comercia­
les no son tan exigentes en anchura de banda poniue 
no importan tanto las condiciones musicales de la 
palabra.

Mucho más estrecha es la Imuda que necesita uti­
lizar una estación telegráfica, en la que la frecuencia 
de la modulación es la alternativa de punios, rayas y 
silencios de la corriente de unisiún, pero en las emi­
siones radiofónicas separadas poj 9 a i i  kilociclos lior 
segundo se enredan sus l)oi'<les como los flecos de un 
mantón. No caben las actuales y es necesario, sin um- 
bargo, aumentar su banda de fi'ecuencia protegida 
aún p(-r una esiJeoie de zona neiilra i.ntre cada esta­
ción y la sigaienle para compensar las vanaciones ue 
frecuencia de cada una que jiü se pueden sostener <ie 
una manera absoluta en su onda propia.

He aquí el problema, que no podrá resolverse sino 
invadiendo oti-os campos que lian de defender los ocu- 
pautes con ardor, pues no son menos importantes que 
los intereses de la radiodifusión, los servicios comer­
ciales, telegráficos y marítimos, los de aviación, los do 
guerra y marina, los de radiofaros, los servicios me­
teorológicos y los de los radioaficionados: ios legiona­
rios de la radio.

Por im lado puede aspirarse a la ocupación de la 
zona de las ondas largas, donde actualmente se reser­
va a la radiodifusión de KiO a 2!í5 kc;'scg. (ili- l.<S7j a 
l.OñO metros) con cictlas concesiones aun a otros ser­
vicios y en donde pnoden colocarse, en aíiucllas condi­
ciones precai-ias de separación, escasamente una doce­
na de emisoras (y  donde no se le reservó ningún in- 
gar a España) zona la más solicitada por las nacio­
nes por su mayor alcance en radiación directa, pero 
en la que Rusia, desentendiéndose de todo compro­
miso, ha ociqiarlo casi en au totalidad colocando, en­
tre- otras, cuatro estaciones ele 100 kilovatios, que 
pronto va a rebasar con las gigantescas estaciones en 
proyecto.

No queda más expansión posible para los nuevos 
sei”vicios, o la ampliación de los existentes, que en la 
región de las ondas ultracortas, sobre todo, en la zo­
na casi inexplorada de frecuencias superiores a 60 
megaciclos (ondas inferiores a 5 metros) por donde 
nos vamos acercando a la frecuencia de las oscilacio­
nes luminosas con radiaciones tan semejantes a las 
de la luz, que en sus aplicaciones más recientes bien 
puede llamarse telegrafía casi óptica.
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Las Conferencias Internacionale/ dê  
Telegrafía y  Radiotelegrafía

Breve reseña histérica

D KriPUÉs (lo miiiKTOsos intentos y experic-’ncias 
el teléyiafü (iléclricu Lion» jH'i'foct i y 
i'ealizaci()n on e! sistema (pie Morse lum r 

na en i832 y patenta en 1840.
La Telegrafía i'léeti'ica se inaugura en Europa ti 

año 1849, y este mismo año st ürnia ent"-: ¡‘rusia y 
.Austria el p.-imor convenio telegráfico «para el esta- 
lili'cimienlo y utilizacii'm de telégrafos electromagné­
ticos para el intercambio de (les¡):ichos de Estado.»

Después de la firma de varios tratados parciales, 
el 25 de julio de t8'0 se crea la Unión Telegráfica 
austro-alemana, que constituye el origen (Je la actual 
Unión 'I’elegráfica Internacional.

El primer Convenio tmtre l’ rnsia y un eslado no 
alemán se celebró con llélgica el mismo año 1850. En 
I8'2, Francia establece con Bélgica y Urusia un nue­
vo Convenio, y éste sirve de base jiara la firma de! 
pi'imer Pacto internacional, celebrado por España 
con el Estado francés el 24 de noviembre de 1854.

La Unión Telegráfica Internacional nació v(U'da- 
devaniente en la reunión de París, a la (lue asistie- 
]on 20 países turop-os, firmándose nn Convenio el 
17 de mayo de .V esta conferi'ncia lian seguido 
las siguientes: Viena, 1808; Roma, 1871-72; San Pe- 
tensburgü, 1875; f^ondros, 1870; Berlín, 1S83; París, 
1890: Budapest, I89T; Londres, 190.3; Lisboa, 1908: 
París, 1925, y B'uisi'las, 192,8.

Las Conferimcias celebradas a partir de 1875 no 
han liecho sino revisar el Reglamento anejo al Con­
venio de San Petersbiirgü, ipie es el vigente.

Los servicios rnibotelegráficos han sido reglamen­
tados por los (amvenios de Berlín (1905), Londres 
(1912) y Wásbinglon (1928), que es el que está en 
vigor aetualmentc'.

.\deinás, para el estudio de las cuestiones técnicas, 
funcionan con carácuT consultivo unos CiDmités in­
ternacionales ,le Tel-urrafía, Radiotelegrafía y Teb'fo- 
iiía, los cuales tienen la misión fnndainental de pro- 
¡Kiner las medidas convenientes para el perfecto des­
arrollo de la Telecomunicación.

Casi todos los países y colonias del mundo han 
firmado los Ctjnvenios que regulan la explotación de 
las comunicaciones eléctricas, constituyendo la Unión 
Telegráfica internacional, cuyas oficinas radican on 
BeiTia y son sn.stenidas por todos los Estados y  Com­
pañías firmantes de los Convenios.

E l Dr. Raber, d ir e c t o r  de la  o f lc in i  Internacional 
de Berna

(Foto Píortií.)

Por qué sectlebran las 

Conferenciasen Madrid

La idea de celebrar siiniiltànearneiite las CoalV- 
rencias telegráfica y  radiotelegráftca data de la re­
unión celebrada en París el año 1925. En este Con­
greso se expresó el deseo de ((ue los Gobiernos con­
tratantes (ornasen en cons¡deraci(:n los mejores me­
dios para modificar el Convenio de San Pclersbiir- 
go e introducir en él las disposiciones que son objeto 
del Convenio radioHegráfico, mediante la celebra­
ción de un Congreso con ptjderes para ello.

En el Congreso de RadioteU'grafía de Wàshing­
ton (1927) se aceptó por unanimidad que se exami­
naran las posibilidades de una fusión de las d(js Con­
venios existentes y, para hacer esto posible, se tomó 
el acuerdo de celebrar simultáneamente las dos con, 
ferencias, en Madrid, durante el año 1932. En el mis­
mo sentido se pronunció, a propuesta de Italia, la 
Conferencia Telegráfica de Bruselas (1928).
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La aportación <le 6spaña

Comunicados los anteriores acuerdos a España, fcl 
Gobierno aceptó la celebración de ambas Asambleas 
en Madrid y, después de algunas disposiciones ofi­
ciales relacionadas coi; este asunto, por decreto de 27 
de noviembre de 1931, se noniiiró la Junta prepara­
toria de las Conferencias, integrada por dos seccio­
nes; la telegráfica y la radiolelegráiíca; ésta última 
formada por el Comité técnico de Radiocomunicfi- 
ción.

La Junta preparatoria, compuesta por represen­
tantes de la Administración telegráfica, Direcciones 
de Aeronáutica civil, MaiTuecos y Colonias c Institu­
to Geográfico, \íinisterios de Estado, Guerra, Mari 
na y  otras entidades oficiales y privadas, ha sido la 
encargada de estudiar y redactar diversas enmien­
das y proposiciones, que se han de someter a la de­
liberación de la Asamblea, referentes a los servicios 
telegráfico y radiotelegráfico. Las proposiciones refe­
rentes a telegrafía afectan principalmente a modifi­
caciones en las tasas, lenguaje convenido y Regla­
mento. En materia radiotelegráfica, España ha pre­
sentado un estudio completo que almrca todos los 
puntos técnicos y administrativos sobre los que se 
ha de pronunciar el Congreso.

Para la celebración de las Conferencias las Cortes 
han votado un crédito de 400.000 pesetas.

L? Delegación española

El dfa 17 de agosto se constituyó la Delegación es­
pañola, bajo la presidencia del señor Director gene­
ral de Telecomunicación, iniciando la distribución, 
entre sus miembros, del estudio de las diversas cues­
tiones, tomando por base los trabajos de la Junta 
preparatoria de las Conferencias.

Los señores que forman la Delegación española 
son;

El director general de Telecomunicación, jefe de 
la Delegación española, don Miguel Sastre y Pica- 
toste.

Don Gabriel Hombre y Chalbaud, jefe de Admi­
nistración del Cuerpo de Telégrafos y de la Sección 
de Tráfico Internacional en la Dirección general, 
quien, en defecto del director general, será jefe de 
esta Delegación.

Don Pedro Gamir y Martínez Sanlizu, jefe de .ád- 
rninistración del Cusipo de Telégrafos y do la Sec­
ción de Comprobación dol Servicio internacional en 
la Dirección general.

Don Tum£Ís Palenna dn la Torre, jefe de Negocia­
do del Cuerpo de Telégrafos.

Don José Garrido Moreno, jefe de Negociado del 
Cuerpo de Telégrafos.

Don José María de Espona y Piiig, jefe de Nego­
ciado del Cuerpo de Telégrafos.

Don Emilio Andrés y Martínez, oficial primero del 
Cuerpo (le Telégrafos e ingeniero de Telocoiminica- 
ción.

Don César María Nieves Guardiola, oficial del 
Cuerpo de Telégrafos.

Don Buenaventura do las Peñas y Gismoro, oficial 
del Cuerpo de Telégrafos e ingeniero de Telecomuni­
cación.

Don Francisco Lluch y Cuñal, oficial del Cuerpo 
de Telégrafos.

I’or la Dirección general de .Aeronáutica civil; don 
Carlos Rordóns Gómez, jefe de la primera Secci'in 
de la Direccii^n general de .Aeronáutica.

De, la Presidencia del Consejo de Miiiist-os; Por 
la Dirección general del Tnstitiilo Geográfico, Catas­
tral y  Estadfstico, don Enrique Messeguer y  Marín, 
jefe del Servicio Meteorológico nacional.

Del Ministerio de Estado; don Jesús Encío y Cor­
tés, secretario de primera clase de dicho Ministerio

Del Ministerio de la Guerra: don Julián Gil Cle­
mente, coronel d( Tngenin'os y jefe del Centro d--- 
Transmisiones y  estudios tácticos de Ingenieros, y 
don Tomás Quintana, ern-oned de Ingenieros del mis­
mo Centro.

Del Ministerio de Mariiui; don Leopoldo Cal y 
Díaz, capitán de fragata; don Trinidad Matres v

L a Junta P re p a ra to ria  de laís 
C o n fere n cia s  In te rn acio n ales 
de T e le g ra fia  y  R ad iotelegrafía, 
reu n ida  en uno de ios sa lon es 

d el Senado.

(Foto Píortiz.)
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(Jarcia, capitán de corbeta, y don José Piury Quosa- 
cla, teniente de navio y especialista en Hadiotelegra- 
fia, en representación ue la Aeronáutica naval. Es­
tos señores son delegados del Gobierno de la Repú­
blica española en la (Jonferencia telegráfica.

Para la Conferencia radiotelegráfica se han desig­
nado ios siguientes delegados:'

Por el Ministerio de la Gobernación, Subsecveta- 
taria de Coniunicaciones, el señor director general de 
TeleQoiuunicación, don Miguel Sastre Picalosle, jefe 
de la Delegación española.

Don Ramón Miguel y Nieto, jefe de Administra­
ción del Cuerpo de Telégrafos y de la Sección de In­
geniería de la Dirección general, quien, en defecto 
del Director general, será el jefe de dicha Delegación.

Don Pedro Regueiro y Ramos, jefe do Administra­
ción del Cuerpo de Telégrafos y de la Sección de Ra­
diocomunicación de la Dirección general.

Don José María Ríos Puros, jefe de Negociado del 
Cuerpo de Telégrafos e ingeniero de Telecomunica­
ción.

Don Duenaventura de las Peñas y Gisinero. ofi­
cial (le Cuerpo de Telégrafos e ingeniero de Teleco­
municación.

Don Luis Cáceres y García, oficial del Cuer])o de 
Telégrafos e ingenien» de Telecorannicacióii.

Don Próspero Santamaría y Temiño, oficial admi­
nistrativo.

Por la Dire<:ción de Aeronáutica civil, don Carlo.s 
Bordóns y Gómez, jefe de la primera Sección de la 
Dirección general de .Xeronántica.

De la Presidencia del Consejo de Ministres: por la 
Dirección general del Instituto Geográfico. Catastral 
y Estadístico, don Enrique Messeguer y Marín, jefe 
del Servicio Meteorológico nacional.

Del Ministerio de Estado; don Jesús Encíe- y Cor­
tés, secretario d-.‘ primera clase de dicho Ministerio,

Del Ministerio de la Guerra; don Julián Gü Gle-

monte, coronel de Ingenieros y Jefe del Centro de 
Transmisiones y estmiios lácticos de Ingenieros; don 
Tomás Eernándéz Uuiiilaaa, coronel de Ingenieros 
del mismo centro, y don José Cubillo Fluiters. te­
niente coronel de Ingeniero.s, jefe del Servicio de la 
Sección de Vuelos de Aviación.

Del Ministerio de .Marina; dou Leopoldo Cal Díaz, 
capitán de fragata; don Trinidaii .Matres y García, 
capitán de corbeta, y don José Piury (J"^sada, te­
niente de navio y especialista de Radioteleguifía, en 
representación de la AeronáuLica naval.

Comité de Recepción

Además de la Delegación, actúa el Comité de Re 
cc-pciún, encargado de la preparación y organización 
material do los distintos servicios relacionados con 
las conferencias y las delegaciones, constituido co­
mo sigue;

Presidente, don Manuel Balseiio Cámara, jefe de 
Administración del Cuerpo de Telégrafos; don José 
Garrido .Moreno, jefe de Negociado del Cuerpo de 
Telégrafos; don Virgilio Soria Montenegro, oficial del 
Cuerpo de Telégrafos, y don Francisco Lluch y Cu- 
nal, oficial del Cuerpo de Telégrafos.

Secretai'io general, don Francisco Moñino y Bení- 
tez Cano, oficial de Telégrafos e ingeniero de Teleco­
municación.

Los trabajos del Comité de Recepción se refieren, 
principalmente, a la preparación y distribución de 
los locales, organización de las oficinas, celebración 
de excursiones y festejos en honor de los congresis­
tas, obtención de facilidades referenws a policía, 
aduanas, ferrocarriles, tranvías, metropolitano, mu­
seos, etc.

Los congresistas elogian sin regateos los trabajos 
del Comité de Recepción.

C u n g re s is tis  e x tra n jero s que asis­
tie ro n  al banquete o fic ia l o frecid o  
por la  A d m in istració n  españ ola 
y a l q u e  a sistiero n  v a r io s  m iem ­

bros d el G obierno

(Foto Portillo.)
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Los Congresistas

Algunos días antes de la fecha señalada pava la 
apertura de las Uunferencias coinenzaruii a llegar a 
Madrid los delegados y representantes extranjeros, 
cuyo número' en el día de hoy es de 570.

La Oflcina Internacional de Herna, (jiie dirige el 
l)r. Räber, quedó instalada en el Senado el día 24 de 
agosto último. Esta Oiicina se divide en dos secciones 
y forman sii plantilla id funcionarios de la Adminis­
tración suiza.

Para que nuestros lectores puedan formar juicio 
del trabajo que realiza esta Uficina diremos que a 
los doce días de haberse inaugurado el Congreso, 
una Sección, la radiotelegráíica, había tirado más do 
300.000 impresos.

Los países y colonias que han nombrado delegación 
son 90, y las compañías y entidades que han enviado 
representantes son 91. Los Estados ile más numerosa 
representación son los de .Memania ;lü ), Bélgica {Ö), 
Dinamarca {10), Estados Unidos {30), Francia y Ar­

gelia (30), Inglaterra (i7 ), Italia (IG), .Japón (20), 
Países Bajos (11), Polonia (11), i’ortugal y Colonias 
(ID), Suecia (10) y Husia (12). Aparte de esUis re- 
jireseutaciones oficiales han de contarse las de com­
pañías y entidades privadas, algunas de las cunks 
han enviado representaciones tan mimeiosas como 
las de la American Telephone and Telegraph Com- 
l>any (G), Compañías francesas de T. S. J1 (11), Im­
perial and Internaliuiial Cuinmiuiication (9), Mar­
coni Internaliunal Marine Communication Company 
(7), Cámara Internacional de Comercio (11), Inter­
national Shipping Conference (Í4 ) y Unión Interna­
cional de Radiodifusión (20).

Entre las emineates personalidades que asisten a 
las Conferencias de Madrid podemos indicar las si­
guientes: Gautier, presidente de la Delegación fran­
cesa y decano de la Conferencia; Dr. Ráber, presi­
dente de la Oficina de Berna, alma de estas reunio­
nes; Valensi, Gies, Sleidle, Jlarbicli, Munch, Lange, 
Corbeiller, Picaiilt, Jidlien, Bion, Burean, Eranck, 
Gutton, Butillon, Lee, Giieme, De Vos, Almirante

A s p e c to  d e l &alón de  actos d e l Se n ado , d u ra n te  la  se sión  de in auguración
(Foto Leopoldo.)
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Carpendale, Biitner, Kelleway, Eckersley, Reber, Ba­
lín, Sautev, Braiilarcl, Van der Pol, Lerche, Chris­
tiansen, y otros de fama mundial por sus estudios e 
investigaciones en Telegrafía, Telefonía y Radiotele­
grafía.

Asisten también a las Conferencias 10 ministros, 
Iñ directores generales y 12 diplomáticos.

Guillermo Marconi se croe que llegará a Madrid 
durante el mes de octubre, como representante de la 
Imperial and International Communication, Ltd.

Inauguración. Sesiones 

plenarlas. Comisiones

La sesión inaugural se celebró eii el antiguo Pala­
cio del Senado el día 3 de septiembre, a las once de 
la mañana, bajo la presidencia del jefe del Gobier­
no y con la asistencia de los ministros de Hacienda, 
Gobernación y  Marina.

En este acto, que resultó brillantísimo, y que no 
hemos de reseñar por haber publicado amplias ¡n 
formaciones la prensa diaria, hicieron uso de la pa 
labra el presidenle del Consejo ie  Minisb'os, el m i­
nistro de la Gobernación y el jefe do la Delegac ó i 
francesa, Sr. Gautier.

En esta sesión se hicieron las siguientes designa­
ciones: Presidente de las Conferencias, el ministro 
de ia Gobernación, señor Casares Quíroga; vicep-i.si- 
dentes, el subsecretario de Comunicaciones, señor 
Galarza, y el director general Je Telecomunicación, 
señor Sastre: vicepresidentes suplentes de la Confe­
rencia telegráfica, señores Hombre y Gamir; vicepre­
sidentes suplentes de la radiotelegráfica, señores Nie­
to, Fernández Qi'iutaiia y Cal.

La primera sesión pJenaria de la Conferencia te­
legráfica se celebró ei día 5 de septiembre, bajo la 
presidencia del ministro de la Gobernación, y des­
pués de ser aprobado el Reglamento interior de la 
misma, se procedió a la designación de las siguien­
tes comisiones y países, en los cuales recayeron las 
presidencias y vicepresidencias:

Convenio.—Presidencia, España: Vicepresidencias, 
Indias Británicas y  Suiza.

Reglamento.—Presidencia. Inglaterra; vicepresi­
dencias, Argentina y  Polonia.

Tarifas.— Presidencia, Italia; vicepresidencias, 
Africa del Sur y Turquía.

Teléfonos.—Presidencia, Luxemburgo; vicepresi- 
rlencias, Hungría y  Portugal.

Redacción.—Presidencia, Francia; vicepresidencia, 
Suiza.

Gestión de la Oficina Internacional.--V'ce5\óex\z\&, 
Checoeslovaquia: vicepresidencia, China.

Verificación de po/ieres.— Presidencia, Colombia; 
vicepresidencia, Finlandia.

Seguidamente se nombraron los diversos países 
que forman parte de cada una de estas Comisiones.

La Conferencia Radiotelegráfica celebró su prime­
ra sesión plcnaria el día 6 y fiié presidida por el sub­
secretario de Comunicaciones, señor Galarza. Las 
Comisiones quedaron constituidas en la forma si­
guiente:

Conxienio.—Presidencia, España; vicepro/sidcncias, 
Suiza, Indias Británicas y  Canadá.

Reglamentos.—Presidencia, Alemania; vicepresi­
dencias, Noruega y Países Bajos.

Tarifas ?/ írá/?co.—Presidencia, Rusia; vicepresi­
dencias, Dinamarca y Rumania.

Técnica.—Presidencia, EsfAclos Unidos; vicepresi- 
ilencias, Polonia y Checoeslovaquia.

Redacción.—-Presidencia, Túnez; vicepiresideficia, 
Congo belga.

Gestión de la Oficina internacional.—Presidenca, 
.-Urica occidental francesa; vicepresidencia, Japón.

Verificación de 'poderes.—Presidencia, México; y> 
cepresidencias, Cuba y Perú.

Seguidamente se designaron los países que inte­
gran estas Comisiones.

A partir de ambas sesiones plenarias las diferen­
tes Comisiones comenzaron a actuar con extraordi­
naria actividad.

Trabajos de la Conferencia 

Telegráfica — —

La Comisión del Convenio Unico trabaja con ac­
tividad en la redacción del texto de Convenio Unico, 
el cual, de aprobarse, sería común a las dos Confe­
rencias,

Uno de los asuntos que se discuten con más apa­
sionamiento es la cuestión de los votos coloniales. El 
asunto es de difícil solución, pues si se concedien 
voto a las Colonias, resultaría que, mientras países 
como Rusia, con 180 millones de habitantes, y  Chi­
na, con áOO millones, tendrían un solo voto, país-'-s 
como Portugal y Bélgica, por ejemplo, tendrían va­
rios votos en las sesiones plenarias. En la pi-imer.x 
reunión el desacuerdo fué tan patente, que nada' «e 
puede prejuzgar sobre el éxito de esta petición.

Respecto a Tarifas se ha acordado que la tasa de 
los telegramas urgentes sea doble y  no triple, como 
actualmente, y se ba rechazado una proposición de 
las Compañías de Cables en el sentido de fijar un 
mínimo de percepción en los telegramas ordinarios y 
diferidos. También se lia establecido la tasa de un 
50 por 100 de la ordinaria para los avisos metjn.o- 
lógicos.

Las Comisiones y  Subcomisiones de la Telegr.jfíci 
trabajan activamente, y en la actualidad se discutí 
lo referente a lenguaje convenido.
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Trabajos de U Conferencia 

Radlotelegrifica_______ ^

Actualmente se trabaja con gran intensidad en 
todas las Comisiones y Subconiisiones, alguna de las 
cuales, pava estudiar al detalle los asuntos encomen­
dados a las mismas, han tenido que subdividirse en 
sub-sub-comisiones, que actúan de ponencias; aun­
que no han recaído acuerdos definitivos, pues la la­
bor de las sub-comisiones ha de ser revisada por la 
de las Comisiones y, a su vez, la de éstas sanciona­
das y votadas por los plenos de las Conferencias, y 
todavía no se ha decidido la fonna de votar, pues 
hay naciones que quieren se consideren como votos 
independientes las representaciones de sus Colonias, 
protectorados, zonas de influencia, etc.

Actualmente el idioma oficial de las sesiones y  en 
el que están redactados los documentos os el francés, 
aunque todo es inmediatamente traducido al in.glés y 
viceversa, pues cualquier delegado puede hablar en 
inglés, siempre que tome sus muidas para que todo 
lo hablado sea traducido inmediatamente al francés. 
Pero es de suponer que en alguna de las próximas 
Conferencias se imponga el inglés como idioma ofi­
cial, pues son muchas las naciones que lo piden, es­
pecialmente Estados Unidos de Norteamérica, Ingla­
terra, Canadá, Australia, .Tapón, etc.

Entre los asuntos más apasionantes que actual­
mente se discuten es el del reparto de las bandas de 
frecuencias. Aunque no se discute aún más que en 
términos generales para ver la posición de cada país, 
en lo que se refiere a las ondas a asignar a cada S"i'v¡- 
cio, las sesiones revisten a veces caracteres interesan­
tísimos por los argumentos aducidos por cada na­
ción para que se respeten o aumenten las ondas asicr- 
nadas a tal o cual servicio, que en la misma alcanzó 
gran desarrollo o para pedir nuevas ondas, que, cla­
ro está, han de quitársele a otros servicios, para me­
jorar los que en la misma no alcanzaron todavía sufi­
ciente desarrollo.

Como es natural, cada servicio es considerado por 
sus técnicos como el más importante, y  cada nación 
quiere por lo menos conservar las ondas do que ac­
tualmente disponen, solirp todo aquéllas que acapa­
raron una gran parte en los comienzos de la radio.

Se ha comenzado por la discusión de la asisnación 
a servicios de las hajas frecuenrms de in a lO'i kc/s. 
fondas largas de 3.000 a 30.nnn metrosl.

Por nn grupo de naciones, entre las que se en­
cuentran España, Polonia, la I''. R. S. S., Turquía, 
etcétera, y la T^nión Internacional de Radiodifusión, 
se pretende aumentar la gama de frecuencias asigna­
das a la radiodifusión con la adición de la banda de 
150 a 2R5 kc/s. fl.050 a 2.000 m.) y  algunas de un 
modo exagerado quieren aun enlazar con la banda

actual de ondas medias de 550 a 1.300 kc's. (230 a 
5-15 m.), y  aun hay quien quiere se asigne, entre las 
ondas largas convenientes para una verdadera radio­
difusión nacional (teniendo en cuenta la extensión, 
situación, topografía, población, etc.), por lo menos 
lina onda exclusiva para cada país, sin tener en cuen­
ta los acaparamientos ya efectuados, y esto además 
del número mínimo de ondas necesario para asegu­
rar un buen servicio.

Pero habría que desplazar de las ondas en que ac­
tualmente trabajan servicios tan importantes como 
los móviles, el de los aeropuertos, radiofaros maríti­
mos, aéreos y otros.

El servicio de radiofaros pretende que la banda 
de 285 a 315 kc/s. (950 a 1,050) de que actualmente 
disponen es insuficiente para su servicio y solicitan 
un ensanchamiento de 20 kc/s., anoyados por la Socie­
dad de las Naciones, y además que se les conceda 
una banda entre 30.000 y  56.000 kc/s. (6 a 9 m. apro­
ximadamente).

La U. R. S. S. propone desplazarlos hacia la ban­
da de lOT) a 150 kc's. (2.000 a 3.000 m.).

Se aducen por unos y otros razones técnicas, como 
las de rendimientos de las antenas de emisión y  re­
cepción, potencias necesarias para los servicios, ca­
racterísticas de propagación de las ondas en cada 
banda en relación con el medio (mar, fierra, etc.), 
la importancia de los servicios 'que se refiere en unos 
a In cultura nacional, en otros a servicios comercia­
les y en otros a la seguridad de la vida humana... y  
todo hay que pesarlo y atenderlo.

Por otro lado se estudian las condiciones íécnicas 
a imponer a las emisoras. Cuanto menor sea el es­
pacio ocupado por una emisión (menor anchura de 
la gama de frecuencias emjtidnl compatible con la 
calidad de la misma y  en relación con la naturaleza 
del servicio a prestar, mayor número de estaciones 
pueden establecerse. Pero e.stas exigencias que hav 
que introducir en un reglamento internacional que 
han de comprometerse a cumplir tocias las naciones

Ev rl pri'irimo número mmenznmvo.i a 

jfíihUcnr vnn S\eeñ^n p<:penn] dedicn'h 

n erponer /o.? (Htlínfne ■procedimientos 

para ei'itar Jas perlifrJ)ariones ejercidas 
por aparatos indt/slriajes en Jos radio- 
rereptores y a demandar de Jos Poderes 

públicos la rápida adopriún de medidas 

que. tiendan a impedir toda dase de. 
perturbaciones.

Biblioteca Nacional de España



o r b e i3

G rupo de C on gresistas que v is i­
taro n  la  b e lla  ciu dad  de S a la ­
m anca y  que fu eron  e x q u is ita ­

m ente obsequiados por aquel 
A yu n tam ien to

(Foto Píortiz.)

no pueden ser todo lo amplias que la técnica' solici­
ta ni puede dejarse de imponer un progreso constan­
te y mejora de las instalaciones. Estas son costosísi­
mas y el progreso de la Ciencia de las Comunicacio­
nes radioeléctricas y la necesidad apremiante de au­
mentar el número de las mismas y de crear nuevos 
servicios exigiría una renovación casi constante del 
material, lo que, sL en cierto modo favorecería por 
una parte a las empresas constructoras y disminuiría 
el problema mundial del paro, sería antieconomico 
para los Estados o empresas explotadoras.de'los ser­
vicios.

Las discusiones son apasionadas y se creo que to­
davía tardará algún tiempo antes de que recaigan 
acuerdos definitivos.

Agasajos

La Administración española y algunas entidades 
oficiales y privadas, tales como banquetes, excursio­
nes, etc., en boiior de los delegados extranjeros. Es­
tos se muestran encantados de las bellezas de. Espa.- 
fia y de la galantería de los españoles.

Ligeros comentarics

Los discursos pronunciados por los señores Aza- 
ña, Casares Quiroga y  Galarza han sido elogiadísi- 
iiiüs por los Congresistas.

-Los presidentes de las Delegaciones belga y nor­
teamericana, en cuyos países se celebraron las últi­
mas Conferencias, al rendir cuentas de su gestión, 
han tenido para nuestro país las más cálidas frases 
de alabanza. Pero nadie ha cantado a España como 
el jefe de la Delegación francesa, señor Gautier, 
quien nunca hace uso de la palabi-a sin dedicar a 
nuestra Patria y a nuestra joven República las más 
nobles palabras de afecto y admii-ación.

—Es de lamentar que no fuera aprobada una pro­
posición de Cuija para (iiie se admitiera el español 
como idioma oficial de las Coniereiicias, igual que 
están admitidos el francés y el inglés. Agradezcamos, 
de todas formas, el nuble miento de Cuba.

-El ariíciilo dol Ueglameiilo interior de las 
Conferencias esíaljlece que sólo se informará a la 
prensa mediante comunicados, visados por el Presi­
dente. I'recancioiies inútiles y aun contraproducen­
tes nos parecen éstas, aunque las hagan firmes 1̂ 5 
países.

—Estas Conferencias serán, acaso, las únicas en 
las que los Congresistas trabajan. .Aseguramos que 
los delegados extranjeros no han venido a visitar la 
España. Las sesiones duran de nueve de la mañana a 
ocho de la tarde, y los congresistas acuden al traba­
jo, no con leves carteras, sino con pesadísimas ma­
letas llenas de documentos.

— Hemos visto a Rusia, Inglaterra e Italia darse la 
mano afectuosamente. Tamliién hemos visto juntos 
al X’aticano, la India y Tm-íiuía. ¿Diplomacia?

—Y  lodos encantados: «Estas frutas...» «Estos vi­
nos...» «Estas mujeres...» ¿La Es¡Míia...? ¡Ahí Inle- 
Trcsantc, moy intcTTasanlc.

Nota final

La nota característica de las Conferencias hasta 
el momento actual es la lentitud. Después de veinte 
días de sesión apenas si so ha tomado ningiin acuer­
do de interés. Por espacio de varios días se ha discu­
tido sobre un solo punto de un artículo, referente a 
lenguaje convenido, sin llegar a tomarse acuerdo al­
guno.

Las dificultades que sm-gen a cada paso son muy 
grandes y nuestra impresión es que las Conferencias 
prolongarán sus traljajos bastante más tiemijo del 
que se ha previsto.

Biblioteca Nacional de España



Ivas a v e r ía s  p r o d u c id a s  p o r  la
e le c tr ó lis is  e n  lo s  c a b le s  s u b te r r á n e o s

P o r  £ m i l i o  de  A n d r é s
I i \ ¿ e n i a r o  d a l  X ^ a b o r a t o r i o  d a  X a l a ^ r a f o B

L OS fenómenos electrolíticos qoe se 
presentan en las redes metáiicas 

subterráneas, son una de las cueitioin's 
más interesantes que afectan a la vez 
a los Municipios, a las entidades «.bas­
tecedoras de energía eléctrica, de gas del 
alumbrado y de agua, a las adminis­
traciones telegráficas y telefónicas, y 
a las compañías de tracción eléctrica.

L05 daños que en las redes metálicas 
resultan de estos fenómenos, son muy 
notables ; las perturbaciones que en el 
tráfico origina la frecuente apertura de 
zanjas en las calles, es evidente; y la 
tendencia de toda empresa a lograr el 
mayor beneficio para el capital emplea­
do, es bien palmaria. Intereses tan con­
trarios juegan importante papel en este 
problema, que si no bastasen tales cir­
cunstancias para hacerle complejo, tie­
ne aún el grave defecto de que todavía 
la  Ciencia no ha sabido darle solución 
exacta.

Cuando los railes de un tranvía r.o 
tienen continuidad eléctrica en todo su 
recorrido, o cuando un cable subterrá­
neo abastecedor de electricidad no está 
bien aislado de tierra, se escapan de 
aquéllos o de éste, corrientes eléctricas 
que marchan por el subsuelo siguien.'lo 
los caminos de mejor conductibilidad.

De lo expuesto se deduce que .’.l en­
contrar en su recorrido un camino de 
fácil acceso, como son las cubiertas me­
tálicas de los cables de telecomunica­
ción, o una cañería de gas o de agua, 
tales corrientes vagabundas penet-an c.i 
ellas para abandonarlas cuando el po­
tencial del medio conductor es positivo 
en un cierto punto con relación al te­
rreno circundante. Entonces se electro­

liza el agua que humedece la tierra y 
el oxígeno se deposita sobre la envoltu­
ra del cable o sobre la tubería, oxidán­
dolas. Esta acción repetida origina el 
que, tanto una como las otras, pierdan 
cada vez más metal, hasta agujerearse. 
A  partir de este momento es preciso 
substituir los cables o las tuberías ; és­
tas, porque en ellas hay fugas del flui­
do que conducen, y aquéllos, porque se 
pierde el aislamiento de sus conducto­
res y se imposibilitan las comunicaciones-

E 1 elevado precio de los cables y los 
trastornos que origina la interrupción 
de las comunicaciones, justifican el gran 
interés que hay en evitar o aminorar 
notablemente tan peimiciosos efectos, 
buscándose medios y efectuándose estu­
dios con el propósito de evitar las cau­
sas y adoptar dispositivos que reduzcan 
al mínimo estas averías.

En la figura 1.“ se muestran los efec­
tos destructores producidos por la elec­
trólisis en trozos de cables tendidos en 
Santander. En ellas se ve claramente la 
gran magnitud de los agujeros produ­
cidos y  su extensión.

Cuando no se vigila el fenómeno, sus 
graves consecuencias se manifiestan ca­

si repentinamente ; al principio, acusan­
do un descenso eo el aislamiento de los 
conductores, apareciendo nilás tarde la 
derivación de uno de ellos a la cubier­
ta de plomo o con otro conductor, para 
seguir presentándose rápidamente la de 
todos los demás, a veces en un inter­
valo de algunas horas.

Se comprende que asi ocurrirá, sobre 
todo cuando el aislamiento de los hilos 
dél cable es el aire y los conductores 
están separados unos de otros por pa­

pel, material muy higrojcópico, que se 
empapa muy pronto ql penetrar agua por 
los orificios producidos por la clect’ o- 
lisis, quedando, a paitir de entonces, 
derivados los hilos.

Estos efectos se manifiestan, aunque 
el cable esté provisto de un almohadi­
llado de yute cubierto tOn cintas de hie­
rro, formando un cable armado. Con 
esa protección sólo se consigue hacer 
más difícil la oxidación del plomo y 
prolongar la vida del cable; pero fatal­
mente llega a producirse, como hemos 
tenido ocasión de comprobar en un ca­
ble del que la figura 2.* muestra la fo- 
grafia de uno de sus trozos.

Los ensayos efectuados aislando los 
conductores con papel impregnado de 
materias resinosas tampoco han sido 
eficaces, pues también se derivan, sien­
do posible en algunos casos observar en 
ellos el trayecto de la corriente a tra­
vés de! aislante, merced al reguero de 
partículas conductoras que van disemi­
nándose por el papel impregnado en la 
zona atacada basta que se agujerea el 
papel en el punto más débil, asemeján­
dose el fenómeno al originado al saltar 
una chispa del hilo al plomo a través 
del aislante.

Desde que se presentaron los primeros 
fenómenos electrolíticos en las cubiertas 
de cables de plomo, las entidades inte­
resadas en mantener las comunicaciones 
eléctricas, se han dedicado a buscar me­
dios que imposibiliten la producción de 
este género de averías, y como la cau­
sa de ellos es exterior a los cables afec­
tados, es lógico e indiscutible que, 
aparte de los medios locales de protec­
ción para librarlos de ser averiados, se
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Fig t.

busque combatir la causa siguiendo el 
conocido principio ae que desaparecida 
la causa no se produce el efecto. Surge, 
pues, ea primer plano, la ineludible 
necesidad de que las Compañías de 
Tranvías y  las productoras de energía 
eléctrica, cuiden, espe'ialmente, sus re­
des con el fin de que su existencia no 
suponga un peligro para la telecomuni­
cación por destrucción de los cables uti 
lirados en tan importante servicio.

Concretándonos al caso más fre ’ len­
te, a las perturbaciones debidis a la 
tracción eléctrica, es necesario tcnei 
muy en cuenta que no pueden adopt.xrse 
cormas igualmente rigurosas cuando se 
trate de un tranvía u’ bano que de otro 
destinado al extrarradio de laj ciuda­
des. Los primeros tienen su railes en­
terrados a ras del suelo y en íntimo con­
tacto con él, atravesando zonas con re­
des metálicas subterráneas muy densas, 
de tuberías, cables de energía y  de te­
lecomunicación, y se alimentan por cen­
trales o subcentrales situadas en el cen­
tro del conjunto de los puntos de co­
nexión de sus railes a las arterias de 
retorno de las corrientes, basta la  fá- 
lirica abastecedora.

En cambio, los tranvías del extrarra­
dio tienen sus railes sobre traviesas de 
madera, con lo cual están mejor aisla­
dos del suelo; las zonas de su recorrido 
tienen redes metálicas subterráneas po­
co densas y están alimentados por una 
fábrica o una subcentral situada fuera 
de las poblaciones.

Se deduce, por consiguiente, que los 
tranvías del casco de las poblaciones 
son los más peligrosos en cuanto a los 
efectos electrolíticos, y en estos casos 
hemos de atender por una parte a difi­
cultar el escape de estas corrientes ase­
gurando el mayor aislamiento posible 
a los railes y disminuyendo las diferen­
cias de tensión entre esos railes y tie­
rra, y  por otra parte, se debe facilitar 
el retorno de la corriente por la vía, 
mediante una buena conductibilidad de 
éstas.

Para ello, las arterias de retorno de- 
l>en estar aislada de tierra en toda su 
longitud, así como las barras colecto­
ras, y  si los railes están unidos al polo 
negativo de las generatrices de corrien­
te, las uniones deben hacerse en suelos 
secos, muy alejados de las redes de tu­
berías y  cables subterráneos, pues tales 
uniones son el sitio más peligroso para 
las corrosiones electrolíticas.

El proyecto de Reglamento de Insta- 
lacionés Eléctricas, publicado en la (iGa- 
ceta» del lo de agosto de 1931, exige 
que la resistencia de ?ada junta de rai­
les inmediatamente después de su cons­
trucción. no sea superior a la  que repre­
sentan tres metros de rail, Convendría 
que si un examen posterior demuestra 
que una junta en servicio presenta una 
resistencia superior a la que ofrecen 20 
metros de rail deba ser inmediatamente 
reparada.

El establecimiento de conexiones 
transversales entre los railes permite

igualar, en lo  posible, la densidad de 
corriente en las filas de railes de una 
misma vía o de vías paralelas, procu­
rándose que las resistencias de estas co­
nexiones ,nO sean nunca superiores a una 
milésima de ohmio por metro de sepa­
ración entre railes.

Puesto que los efe: los de corrosión 
electrolítica se manifiestan de preferen­
cia en las conexiones ron las arterias 
de retorno de corriente cuando se ali­
menta el tranvía con el polo positivo, 
y en cambio se alejan de estos puntos 
al alimentarse el vehículo con tensión 
negativa, y como por otra parte las zo­
nas de corrosión tienden a seguir los 
movimientos de los coches, resulta que 
el cambio periódico de la polaridad de 
la corriente de alimentación debe dar 
magníficosTesultados, y así se ha com­
probado que sucede al establecerse una 
inversión diaria, pues entonces los efec­
tos de corrosión se reducen a la cuarta 
parte de los trastornos producidos con 
una alimentación 4 te-s'ón de polaridad 
uniforme.

Naturalmente, que no produciendo 
efectos electrolíticos la corriente alter­
na, el ideal sería alimentar los tranvías 
con tales clases de corriente, y a la lar­
ga así se hará por la tendencia mani­
fiesta de las empresas abastecedoras de 
electricidad a ir sustituyendo las redes 
de corriente continua por otras de co­
rriente alterna, en cuya transformación 
van gradualmente de la periferia al in­
terior de las grandes poblaciones, sien­
do lenta esta transformación debido a 
que supone enterrar sin esperanza de re­
cuperación Tin gran capital, porque el 
beneficio que podría obtenerse con los 
conductores de cobre de los cables anti­
guos. que se desenterrasen, .no compen­
saría, ni mucho menos, el dinero que 
supone la apertura de zanjas y la repa­
vimentación en las grandes vías de las 
modernas ciudades.

Mientras llega la feliz circunstancia 
de la alimentación de tranvías por co­
rrientes alternas, y mientras las diferen­
tes empresas disponen sus redes de trac­
ción como aconseja la técnica, es nece­
sario atender a la protección de los ca­
bles ya tendidos o que hayan de tender­
se para comunicaciones telegráficas o 
telefónicas, o destinados a llevar la mú­
sica y la palabra desde el estudio has­
ta una emisora de radiodifusión.

Siempre que sea posible, los cables 
deben ir lejos de tranvías {a unos 200 
metros de ellos), eludiendo cruzar bajo 
sus railes; deben ser tendidos en cana­
lizaciones que los aíslen lo mejor posi­
ble del suelo, en terrenos secos, lo más
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neutros posibles, pobres en substancias 
orgánicas, salinas, ácidas y alcalinas; 
la; cámaras y tuberías deben estar per­
fectamente secas sin que pueda estancar­
se el agua en su interior, ni en las cá­
maras de tiro ni en las cajas registros ; 
las cubiertas de los cables desnudos de­
ben estar unidas entre sí, medíante co­
nexiones metálicas soldadas a las en­
volturas.

Un medio muy utilizado para prote­
ger los cables contra la electrólisis es 
el drenaje o avenado eléctrico, consiste’ - 
te en soldar a sus cubiertas conductores 
metálicos que las unan con los railes 
de retorno de corriente ; de este modo

Fig. 2.

se da más franca salida a las corrientes 
que se escapan del cable en los puntos 
en que su cubierta es positiva, respecto 
del suelo, y se logra disminuir notable­
mente 1.a cantidad de eletricidad que 
tiende a escaparse transformándose en 
corrientes vagabundas.

Expuesto así el fundamento del méto­
do, parece perfectamente Idgico, pero 
presenta diversos inconvenientes que no 
le hacen aconsejable, sino dentro de 
ciertos límites y con arreglo a détérmi 
nadas prescripciones, porque puede cons­
tituir una vía de fácil acceso a todas 
las corrientes que puedan salir de otras 
conducciones metálicas o redes de cables 
próximas, aumentando así considerable­
mente las probabilidades de la  corrosión 
de aquéllas. Además la intensidad de 
las corrientes que circulan por la cu­
bierta. puede ser excesiva, y, finalme"- 
te. el cable puede quedar expuesto a 
la corrosión catódica en los sitios en 
que el suelo sea de naturaleza alca­
lina.

Si a todo esto añadimos que el ave­
nado es caro, por los gastos de estable­
cimiento, de entretenimiento y de vi- 
gilaniíia ; que además puede ^originar 
peligro en las instalaciones si se pro­
duce un cortocircuito en la red de trac­
ción, hasta poder causar daños al per. 
■ sfjnal, elncargado del entretenimiento 
y explotación de los cables cuando ac­

cidentalmente se rompe la  continuidad 
eléctrica de los railes, se comprenden 
las reservas con que ha de emplearse 
este método de protección y las precau­
ciones que han oe adoptarse a fin de 
dejar protegidas las conexiones de los 
avenados con fusibles o disyuntores 
que interrumpan la co-nexión en caso 
de cortocircuito en la red de tracción, 
y con dispositivos que permitan inte­
rrumpir tales conexiones si fuese de te­
mer la inversión de polaridad de las 
corrientes avenadas y cuando su inteo- 
sidad o duración pudieran ser peligro­
sas.

Ein peasiones,' ain cable subterráneo 
sufre averías er. su'superficie ,ror cau- 
«as diferentes de la acción electrolítica 
de las corrientes vagabundas d.-íl sub­
suelo, como es la acción química de' 
terreno, y hay [necesidad de diferen­
ciar el origen de la corrosión que des­
truye al plomo. La determinación de la 
naHuraleza de la averfh es probl-'ma 
difícil en ciertas circunstancias, pues 
las averías debidas al electrólisis no 
presentan siempre la  coloración corres­
pondiente al peróxido de plomo, s'no 
que las manchas son muchas veces 
blancuzcas, de un blanco sucio, o lige­
ramente amarillas. Para discernir el ori­
gen de la perturbación en casos de duda, 
se acude a recoger un poco de la subs­
tancia que forma la manchas, rascán­
dolas ligeramente con una cuchilla de 
modo que no se dañe el plomo. El polvo 
recogido se pone sobre un trapo blanco y 
se le echan unas gotas de una disolución 
al s por too de tetrametildiaminofenil- 
metano en otra solución de ácido acéti­
co al 50 por loo; si en la parte humede­
cida se forman franjas de color azul 
claro, es que las sales contienen peró­
xido de plomo- En ocasiones hay que 
esperar hasta medio minuto a que se 
forme el precipitado, cuando es peque­
ña la cantidad de peróxido existente.

El mejor indicador de la naturaleza 
de una avería electrolítica es la medida 
frecuente de las diferencias de tensión 
entre la cubierta del cable y el suelo, 
entre aquéllas y los railes próximos, en­
tre la cubierta y las tulicrías de agua 
y de gas inmediatas Con estas medidas, 
hechas en todas las cajas registros y en 
todas las cámaras de tiro, se deben 
construir gráficos que claramente deter­
minen la polaridad de esas tensiones 
y sus valores. Los sitios en que sean 
positivos los cables, corresponderán a 
lugares en los cuales pueden temerse 
efectos electrolíticos, particularmente si 
la tensión media ex'ede de 0,5 voltios.

Esas tensiones fluctúan con el tiempo v 
con la carga de los tranv'as, y por ello 
deben hacerse medidas a horas de trá­
fico diverso y  durante diez minutos ca­
da una, anotando la fluctuación y la du­
ración de cada fenómeno importante: 
esto es. de permanencia de' un signo, 
de valor máximo, etc., a fin de dedu­
cir el grado de perjuicio que puede 
suponer la perturbación.

Las medidas se hacen con un voltíme­
tro de algunos miles de ohmios de re­
sistencia interior, provisto de dos con­
ductores suficientemente largos, termi­
nados en sus cabos libres por láminas 
encorvadas de plomo, los destinados a 
la conexión con las cubiertas de los ca­
bles ; por láminas de cobre I05 destina­
dos a tomar el potencial de tierra, y  por 
láminas planas de acero del aniho de 
los railes los destinados a ser conecta­
dos a éstos. De esta maiera. se evita 
la formación de pares loca'es que pór 
sus teinsiones enmascararían y falsea­
rían los resultados. Cuando se trata de 
cámaras de gran profundidad se dispo­
nen unas varas de madera provistas de 
unas mordazas para aplicarlas sobre los 
cables. Esas mordazas están unidas por 
conductores aislados al voltímetro, y de 
esta manera se pueden hacer las cone­
xiones sin necesidad de descender a 
las cámaras.

Es también muy útil el corocimien- 
to de la intensidad de la corriente que 
circula por el tubo de plomo que for­
ma la envoltura de! cable, y entre los 
diversos métodos, ctuyos fundamentos 
teóricos se expondrán en otro trabajo 
sobre este mismo tema, conviene decir, 
por lo elemental y servir de ¡"dicadnr 
aproximado con grado suficiente e i 
muchas ocasiones, el que ronsiste en 
medir la diferencia de tensión existe"- 
tc en la cubierta ael cable entre dos 
puntos de una misma generatriz, y co­
nociendo la resistencia del trozo de cu. 
bierta correspondiente, deducir la inten­
sidad respectiva.

Debería crearse un organismo contro. 
lado por el Estado, que verificase es­
tudios con el fin de armonizar los inte­
reses de las diversas entidades a quie­
nes afecta este asunto de la electróli­
sis de cables y de conducciones metáli­
cas subterráneas, buscando soluciones 
convenientes para minorar la? perturba­
ciones con el menor gasto posible, v es­
tableciendo normas que regulen la co­
existencia de todas las caraliza'-iones 
metálicas subtemineas sin producirse 
perjuicios en los servicios de telecomu­
nicación.
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Sistemas telefotográficos
POR

Estanislao Rodriguez
J e f e  ,d e  l i n e a  d e  X e lé R r a f o s

NTRE las curiosísimas aplicaciones 
I* (  que la electricidad recibe dentro del 

inmenso campo de la Telegraf.a, una 
de las más sabrosas e iuteresantes es 
la que constituye la rama denomi".ada 
«Teleautografia» o «Tetefotoigrafía», 
que permite la reproducción telegráfica 
de los documentos gráficos y que linda 
con el maravilloso campo de la «Telí- 
visión».

La idea de realizar esta clase de tra­
bajos es casi tan antigua como la Tele­
grafía eléctrica, y puede decirse que 
virtualmente el problema quedó plan­
teado e iniciado el camino de la solu­
ción, coa la invención del primer te­
légrafo químico, llevada a cabo por 
Davy en 183Q.

Alrededor del año 1850 fueron va­
rios los inventores que se ocuparon de 
este asunto, disputándose la prioridad 
del invento, y mientras el abate Moíg- 
DO asegura haber visto funcionando un 
aparato teleautogràfico ideado por 
Wheatstone en 1845, llain afirma tener 
una patente fechada en 1843, Lo cier­
to es que un periódico inglés, Lilierary 
Gazetle, describía, en 1847, los ensayos 
hechos con un aparato ideado por Ba- 
kewell enue Seymour-Street y Sloug. 
y que en 1850 la Revista de Ciencias 
exactasj físicas y naturales, de Ma­
drid, estudiaba y comentaba este apa­
rato, cuyo fundamento y lincas gene­
rales de Construcción encerraban la so­
lución de un modo tan completo, que 
algunas de las soluciones propuestas 
recientemente no son sino conjuntos de 
detalles perfeccionados que en nada 
modifican Ja idea básica primitiva del 
aparato de Bakewell.

Tras este sistema se idearon una 
multitud de métodos que dieron ma­
yor o memor resultado práctico, entre 
los que podemos citar el paiitelégrafo 
de Caselli, y  los aparatos de Boneln, 
Lenoir, Meyer, Kummel, Palmer y 
otro? muchos, basados todos en el mis­
mo principio en que se fundaba el apa­
rato Bakewell, hasta que Korn inició 
investigaciones siguiendo un nuevo ca­
mino, que permitía la transmisión de 
las medias tintas, cosa imposible con 
lo? aparatos hasta entonces conocidos, 
basándose en la exploración de las imá­
genes por medio de rayos luminosos 
cuya intensidad variaba con el matiz

del punto explorado, y que incidían 
sobre células de selenio. Sabido es que 
este metal presenta la curiosa propie­
dad de variar de resistencia elèttrica 
con la intensidad luminosa que lo 
baña. Aprovechando esta propiedad se 
traducen las variaciones de intensidad 
luminosa en variaciones de intensidad 
de la corriente eléctrica que atraviesa 
la célula de selenio, quedando reduci­
do el problema de la retep-ión a tra­
ducir estas ivanaoiones de intensidad 
en trazos cuya ojfhcidad o matiz de­
penda de la intensidad de la corriente 
recibida.

El aparato de Kor.n marcaba un per­
feccionamiento notable, si bien la iner­
cia o retardo que ofrece el selenio en 
sus variaciones de resistencia. hicieroiD 
que el aparato no encontrara aplica­
ción, aunque marcara una orientación 
que representaba la solución del pro­
blema para ti momento en que se en­
contrara un elemento fotoeléctrico sin 
inercia, lo que ha ocurrido con, la in­
vención de las células fotoeléctricas de 
tallo y otros metales.

íil problema de la «Teleautografia», 
considerado en conjunto, se reduce ex­
plorar todos los puntos del documento 
gráfico a  reproducir, descomponiéndo­
los de esta manera en una serie de 
puntos que se exploran uno tras de 
otro.

Planteado el problema en esta for­
ma, necesitaremos para su solución lle­
nar dos condiciones:

Primera. Obtener en el aparato emi­
sor una corriente cuya intensidad sea 
función de 'la tonalidad de cada punto 
que se explora, y traducir esta corrien­
te en una opacidad o matiz idéntico en 
el aparato receptor,

Segunda. Hacer que los puntos se 
correspondan de un modo absoluto y 
sincrónico en los aparatos receptor y 
transmisor.

Todo? los métodos que en la actuali­
dad se utilizan pueden clasificarse se­
gún Ifos procedimientos de emisión o 
de recepción utilizados. Así, entre los 
métodos de emisión, podemos conside­
rar los que utilizan la exploración me­
cánica, como ocurría en el aparato Ba­
kewell ; y los de exploración indirecta 
mediante un rayo de luz que atraviesa 
el original o se refleja en él, que co­

rresponden ai principio en que se fun- 
dal>a el aparato Korn.

En cuanto a  I05 receptores, podemos 
agruparlos en tre? secciones, 'scgú-i 
que utilicen el procedimiento más e le  
mental y primitivo de las reacciones 
químicas provocadas por la  corriente 
sobre un papel impregnado en mate­
rias que se descomponen al paso de 
la electricidad ; el lenómeno de Kerr 
(birrefringe.ncia eléctrica o magnética) 
o procedimientos purarñente ópticos, 
utilizando galvanómetros u oscilógra­
fos especiales.

Vamos a óescribrir someramente al­
gunos de los aparatos que todavía 
se emplean con éxito, eligiendo los 
que pueden servir de tipo general para 
cada uno de estos grupos.

1.— E l Sferógrafo se distingue por su 
sencillez, que permite ser utilizado por 
ios aficionados a U radiotelegrafía, 
para la  recepción de emisiones leleau- 
tográficas que han comenzado a reali­
zarse por varias estaciones emisoras 
desde hace poco tiempo; por esta mis­
ma sencillez, es un aparato muy indi­
cado para su instalación os Compañías 
de caminos de hierro, Empresas pe­
riodísticas y financieras y todos aque­
llos puntos en que pueda necesitarse 
la transmisión y re epciún de t*leauto- 
gramas.

Pertence al grupo de exploración 
mecánica y recepción por procedimien­
tos químicos.

E! documento se reproduce fotográ- 
ficamtinte sobre una placa de cobre, 
siguiendo los procedimientos ordina­
rios utilizados en imprenta y litografía ; 
la materia fotográfica o sensible, es per­
fectamente aislanFe ; la hoja de cobre 
se sujeta sobre un tambor metálico, 
que gira alrededor de su eje, movido 
por un mecanismo de relojería de alta 
precisión : una punta conductora o 
electrodo explorador s? apoya sobre el 
cilindro, moviéndose lentamente según 
una de sus generatrices, de modo que, 
combinados ambos movimientos, des­
cribe sobre el cilindro una hélice cu­
yos trazos se sueldan, recorriendo así 
en un tiempo determinado toda la  su­
perficie del cilindro. Durante esta ex­
ploración, la punta conductora encuen­
tra trozos conductores, trozos aislantes
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y  trozos de resistencia variable sfigún 
el grueso de la materia sensible. Si 
suponemos que el cilindro está puesto 
en comunicación con el polo de una 
pila, que tiene el otro polo puesto a 
tierra (fig. i), y que Ja punta está en

L ín e a

Fig. I.

comumicación con la  línea, en cada 
instante enviaremos a ésta una corrien­
te cuya intensidad dependerá de la re 
sistemóla eléctrica interdalada, y. por 
tanto, del grueso de la materia aislan­
te o matiz del documento en aquel 
pur‘3.

El aparato es reversible; es d^cir, 
que si en la estación receptora unimos 
la punta conductora con la  línea y  'C - 

locamos un cilindro análogo en comu­
nicación con tierra, arrollando sobre 
su superficie lateral un papel impreg­
nado en una substacia química que se 
descomponga bajo la acción de la co­
rriente eléctrica, produciéndose un pre­
cipitado coloreado, haciendo que am­
bos cilindros giren con la misma velo­
cidad y partiendo del mismo punto, la 
cantidad de precipitado producido en 
cada momento y, por tanto, la opaci­
dad en cada punto de la superficie del 
cilindro receptor dependerá de la  inten­
sidad de la corriente, En esta forma 
queda resuelta la primera parte del 
problema.

Queda por resolver Ií. cuestión del 
sincronismo, que se consigue en este 
caso de un modo igualmente sencillo : 
los mecanismos de relojería de los apa­
ratos emisor y receptor están dispues­
tos de tal manera, que las velocidades 
impresas a ambos cilindros son lo más 
iguales posible : pero por semejantes 
que fueran, sería de todo punto impo­
sible conseguir la identidad, que es la 
condición imprescindible para el sin- 
cronismo, y todo el que se ha ocupado 
en estudios de Telegrafía sabe la im­
portancia que este asunto tiene en to­

dos los sistemas telegráficos modiv.tSS.
En el Sferógrafo se ha resuelto de 

una manera análoga a lo que se hace 
en el aparato múltiple Baudot y  en 
algunos sistemas de relojes eléctricos 
con correc'.ióin automática eléctrica-

La velocidad del rodillo receptor se 
regula de manera que sea ligeramente 
superior a la del emisor, pero con ‘ a 
diferencia apenas perceptible o inliai- 
tesimal. El receptor o registrador lleva 
un dispositivo mediante el cual a cada 
vuelta del cilindro se introduce una 
uña fija en una ranura especial, que­
dando acuñado el cilindro en una po­
sición determinada a la que llega un 
instante a‘ttes de que el rodillo emisor 
haya llegado a la misma posición. 21 
rodillo emisor lleva, a su vez, un dis­
positivo mediante el cual, al llegar a 
dicho punto, realiza una emisión espe­
cial de mayor intensidad, que sirve 
para desembragar la uña del receptor, 
que vuelve a ponerse en movimiento, 
corrigiéndose de este modo Ja pequeñ'- 
sima diferencia que hubiera podido 
producirse.

Como esta corrección se realiza en 
cada vuelta, el sincronismo es perfec­
to, quedando resuelta la segunda parte 
del problema.

Fig. 2.

La figura 2 reproduce una fotografía 
del registrador Sferógrafo, en la que 
puede apreciarse pe'-fettamente el ci­
lindro, el electrodo explorador, el dis­
positivo para el avance de dicho elec­
trodo, la manivela para dar cuerda al 
mecanismo de relojería y  la manecilla 
de regulación de la velocidad.

Para poner el aparato en marcha una 
vez regulada la velocidad, basta licv'jr 
el cilindro a la posición O, o de parti­
da, arrollar sobre él el papel empapa­
do en la substancia química apropiada 
al cftso, y ligeramente enjugado entre 
dos papeles secantes, y  esperar a que 
la primera emisión correctora desem­
brague la uña y lo ponga en movi­
miento.

Este sistema puede aplicarse también 
para la transmisión radioeléctrica; en 
este caso, las comentes variables pro­
ducidas en el aparato transmisor se 
utilizan para accionar una lámpara mo- 
duladora de la misma manera que se 
modula el sonido en las estaciones 
emisoras de radiotelefonía.

Fig. 3.

Las ondas moduladas pueden ser cap­
tadas por cualquier tipo de estación ra­
diotelefónica de aficionado y convenien­
temente detectadas y amplificadas pa­
san a una caja auxiliar conectada a las 
bomas en que ordinariamente se conec­
tan los cascos telefónicos o los altopar­
lantes para Ja recepción de telefonía ; 
en esta caja van montados un rectifi­
cador de válvula triodo y el relais de 
corrección que recibe las débilísimas 
corrientes correctoras y acciona los ele­
mentos correctores. A  esta caja se une, 
finalmente, f.l registrador, igual que se 
uniría a una linea telegráfica.

La figura 3 lepresonta el conjunto 
de un aparato receptor Radiola Sfer 20 
con cuadro, caja de unión y registrador 
dispuesto para recibir las emisiones -n- 
dioteleautográficas.

ISste aparato fué presentado por la 
Société Française Radio-Electrique en 
un salón de T . S. F,, llamando la 
atención, por la sencillez de manejo 
y  seguridad de funcionamiento. La du­
ración de la recepción de una fotogra­
fía es aproximadamente unos cuatro 
minutos.

II.—La Administración francesa ha 
abierto al público el servicio teleauto­
gràfico entre Paris-Lyon y París-Stras- 
bourg, utilizando uno de los varios mo­
delos de teleautógrafo ideado por M. 
Bélin, uno de los sabios que más infa­
tigablemente ha trabajado en la resolu­
ción del problema.

M. Bélin llevaba trabajando mucho 
tiempo en la solución del problema de 
la televisión, cuando asistió a las prue­
bas que realizó Korn con su aparato i n 
el año 1906. Poco después Bélin pre-
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sentaba el aparato denominado Tele- 
grafdscopo, aunque no tardó en darse 
cuenta de que no era utilizando el sele­
nio como podría resolverse el proble­
ma, debido a las causas que más arriba 
hemos apuntado; y a partir de aquella 
fecha, dedicó todas sus energías al pro­
blema de la telefotografía.

El aparato que la Administración 
francesa ha ensayado en sus líneas per­
tenece al tipo de exploración mecánica 
y recepción magnetoóptica.

Cuando se trata de transmitir dibu­
jos se prepara un clisé litogràfico, 
igual que en el caso del Sferógrafo ; 
cuando se trata únicamente de transmi­
tir escritos o dibujos de trazos senci­
llos. se prepara el mismo documento 
escrito trazado por el expedidor. J-1 
teleautogdama se escribe en unas 
hojas especiales de 48 por 135 i.im- 
en las que caben unas too palabras, e"- 
critas en letra grande y c la n  ; l.a t.isa 
impuesta no es por palabras, sino por 
superficie.

El teleautograma se escribe valiéndo- 
dose de una tinta especial, cuidando de 
no emplear el papel secante, que se 
llevaría la t'nta. La preparación consis. 
te en hacerlo pasar por una máquina 
de esmaltar en la que se esmalta la 
tinta, quedando las letras con cierto 
relieve: todas las operadores del es­
maltado duran solamente unos noventa 
segundos. Después de esto, el teleauto­
grama está en condiciones de ser trans­

mitido, para lo cual se coloca en un ciliu* 
dro emisor, recorrido por un electrodo 
explorador, de un modo análogo al 
sistema descrito en el Sferógrafo. E1 
electrodo explorador se apoya sobre la 
membrana de un micrófono intercalado 
en el circuito de emisión, de manera 
que las irregularidades o asperezas oel

Fig- 4-

teleautograma transmiten a través uvl 
electrodo explorador, variaciones de 
presión a la membrana del micrófono, 
que se traducen en variaciones de in­
tensidad de la corriente microfónica
(fig. 4).

En el aparato receptor la corriente 
pasa a través de un oscilógrafo Blon- 
del de gran sensibilidad, sobre (uyo 
espejo, de un milínietro de lado, sus­
pendido por dos hilos metálicos de una 
centésima de milímetro de diámetro, se 
concentra un haz luminoso, procedente 
de una lámpara eléctrica, que pasa a 
través de una lente.

Las variaciones de intensidad de la

corriente producen desplazamientos del 
espejo, que originan desviaciones del 
rayo reflejado, el cual va a caer sobre 
una pantalla de vidrio, cuya opacidad 
varia por grados casi insensibles entre 
I mites muy amplios cuando se trata 
de la transmisión de dibujos matizados, 
o entre la transparencia y la opacidad 
absoluta cuando se trata de la trans­
misión de escritos.

La intensidad luminosa que puede 
recogerse al otro lado de la pantalla 
depende, por lo tanto, del punto de ¿a 
misma sobre que caiga el rayo, que 
siendo función de la desviación del gal­
vanómetro, depende de la intensidad de 
la corriente emitida por el transmisor. El 
rayo luminoso, después ce atravesar esta 
pantalla, pasa a través de una lente 
que le concentra en un punto focal-, so­
bre el cilindro receptor, en cuya supjr- 
ficie hay arrollado un papel fotográfi­
co que se impresiona según la intensi­
dad de luz recibida y que, debidamente 
revelado y fijado por proced micntos 
rápidos, constituye el te’eautogramn o 
reproducción fotográfica del meic.aje 
transmitido, pudiendo realizarse todas 
las operaciones en unos dos minutos, 
aproximadamente.

El sincronismo entre los dos rodillos 
se mantiene de un modo que, si d'fieie 
en detalles de construcción, en princi­
pio e.s idéntico al que describmos para 
el Sferógrafo,

III.— Existe otro modelo, también
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ideado por Mr. Bélin, mucho más in­
dicado para ia transmisión de dibujos, 
por permitir realizar la reproducción <le 
las medias tintas de una manera más 
perfecta que con los sistemas anterior­
mente descritos este aparato pertene­
ce al grupo de aparatos de exploración 
indirecta u  óptica, y difiere muy poco 
del sistema descrito anferiormente en 
5o que se refiere a la recepción.

E l documento que se trata de repro­
ducir se arrolla sobre un cilindro ani­
mado de un movimiento helicoidal, 
cuyo paso puede variarse según la ca­
lidad del documento que se quiera re­
producir ; cuando se trata de reprodu­
cir fotografías, el paso del movimiento 
helicoidal es de i/6 de mm., y  cuan­
do se trata de emitir documentos escri­
tos solamente, un cuarto de mm.

Una lamparita constituye un foco lu­
minoso, del que se separa ;n  ra­
yo finísimo, que va a caer sobre un 
punto del rodillo que, al moverse, va 
haciendo desfilar todos los puntos de su 
superficie bajo la mancha o sección ilu­
minada.

Esta manrbita luminosa queda d'- 
rectamente bajo un objetivo formado 
por un tubo metálico en cuyo interior 
hay un juego de lentes apropiadas, cu­
yo objetivo deja pasar una imagen lu­
minosa -del punto del cilindro que en 
aquel momento es explorado, o sea 
aquel sobre el que cae el haz lumi­
noso incide^Jte ; esta imagen tendrá en 
cada momento una intensidad luminosa 
que dependerá de la tonalidad del pun­
to explorado.

Resulta, según esto, que la intensi­
dad luminosa del rayo que atraviesa el 
objetivo, variará en cada momento con 
la tonalidad del trozo de cilindro, ex­
plorado «n aquel momento.

La imagen recogida por el objetivo 
llega a una cámara obscura en cuyo in­
terior hay una rólula fotoeléctrica cons­
tituida por una ampolla de vidrio llena 
de argon a haja presión. Sobre una 
parte de la pared de la célula se depo­
sita el hidruro potásico que constituve 
el cátodo, estando formado el á îodo 
por un filamento de tungsteno.

Esta célula forma parte de un <‘-r- 
cuito en el que 5a intensidad de la co­
rriente depende de la iluminación de 
la célula, de manera que las variacio­
nes de intensidad del rayo luminoso 
ciue llega hasta ella, se traducen en va­
riaciones de intensidad de l i  corrien;e 
de dicho circuito. De esta manera ha­
bremos conseguido traducir las vari-i- 
ciones de tonalidad del dibujo en va­

riaciones de intensidad proporenoinales 
de una corriente eléctrica, que puede 
utilizarse para una emisión tdlegrifi-a.

Pero estas variaciones de intensidad 
son del orden de los microamperics y 
no se pueden enviar a una línea si an­
tes no se las amplifica debidamente. 
Para ello el haz luminoso se interrum­
pe con una frecuencia de 8oo a i-ooo 
períodos por segundo, haciendo pasar 
ante él una rueda dentada que gira a 

.la  velocidad conveniente para conse- 
guiiío ; de esta manera se obtiene en 
la  célula una corriente periódica de la 
misma frecuencia, que puede aplicarse 
a un amplificador de lámparas, La co­
rriente producid.r por la céíif.a fnio- 
elóctrica se aplica a! circuito de rejilla 
de un triodo cuya corriente de placa 
puede amplificarse de nuevo notable­
mente mediante un amplificador a 
transformadores.

Cuando la corriente debidamente am­
plificada no puede aplicarse a la línea 
en esta forma, se precisará un disposi­
tivo de rectificación de las corrientes ; 
rectificación que lamirién es necesaria 
en los aparatos receptores antes de que 
las corrientes pasen al oscilógrafo.

El sistema receptor es. romo hemos 
dicho, completamente análogo al des­
crito en el caso anterior; 5as corrientes 
actúan sobre un oscilógrafo Blondel o 
Dubois, cuyo equipo móvil está consti­
tuido por un espeiito- que refleja «n 
rayo o pincel luminoso que sobre él 
incide. Este rayo reflejado pasa a tra­
vés de un cristal cuya opacidad varia 
gradualmente de la opacidad absoluta 
a la transparencia total, haciendo que 
varíe la intensidad del rayo que 'lo 
atraviesa, según el puffo por que lo ve­
rifica.

Las desviaciones del espejo son pro­
porcionales a la intensidad de la co­
rriente recibida, con lo que el rayo re­
flejado caerá en un punto u otro de la 
gama de tintas descrita. De esta manera 
transformaremos de nuevo en varia- 
cicnies de intensidad luminosa las va­
riaciones de intensidad de la corriente 
recibida de la línea.

Si al otro lado de la  gama de tintas 
colocamos un cilindro oue se mueva 
con la misma velocidad que el cilin­
dro emisor o de exploración y hace­
mos que ambos cilindros narta- a un 
mismo tiemoo de una misma posición 
relativa, arrollando sobre este cilindro 
receptor un nanel fotográfico, este pa­
pel se impresionará en cada momento 
con una intensidad que denenderá del 
matiz del punto explorado en la  esta­

ción transmisora, pudiéndose así re­
producir a distancia el dibujo de un 
modo perfecto.

E l sistema empleado para mantener 
el sincronismo entre las velocidades de 
los cilindros transmisor y receptor ts 
más perfecto y compilicado que el des­
crito para el aparato anterior, y dicho 
sincronismo se consigue mediante el 
dispositivo que en Telegrafía recibe el 
nombre (he rueías fónicas, reguladas 
por diapasones vibrantes.

Estas ruedas fónicas están constitui­
das por un rotor de hierro dulce, con 
grandes dientes y  un estator formado 
por dos bobinas, arrolladas sobre núcleos 
del mismo metal. Una fuente de co- 
liente continua alimenta estas bobinas; 
pero antes de llegar a ellas pasa por un 
juego de contactos que se abren y cie­
rran cuando vibra un diapasón o vari­
lla met.álica flexible. La rueda fónica 
es, por lo tanto, motor síncrono, cuya 
velocidad depende de la frecuencia con 
que- el diapasón abra y cierre 5os con­
tactos. Si no se dispusiera de un me­
dio apropiado p-ara conseguir que el 
diapasón vibrara de un modo continuo, 
la  rueda -ho tardaría en pararse ; 
para evitarlo se establece una deriva­
ción de la corriente principal, que atra­
viesa una hobinita especial, cuya mi­
sión es atraer la barra de> diapasón 
manteniéndolo constantemente en vi­
bración.

Los diapasones que controlan la mar­
cha -de las ruedas fónicas, motores de 
los cilindros de transmisión y  de re­
cepción, deben tener la misma frecuen­
cia o período propio de vibración a fin 
de oue ambas ruedas giren a la misma 
velocidad.

Para conseguirlo, el diao^són lleva 
eu su extremo una masa metálica que 
puede desnlazarse a lo largo de la va­
rilla, consiguiéndose este desplazam'en. 
to mediante un tomillo micromètrico.

La frecuencia peonia de la varilla 
variará, como es sabido, con la posi­
ción de t.nl masa.

Cada diaoasón lleva en la parte su­
perior o extremo 'libre de la varilla un 
pequeño esne’O sobre el que incide un 
ravo luminoso oue al reflejarse produ­
cirá una mancha luminosa sobre una 
reglilla graduada y  transparente. Cuan­
do el di.nnasón vibra, b  mi^'h.. lumi­
nosa será más o menos ancha i es de­
cir, O'T'inará más o menos divisiones 
de la reglilla, según la amplitud, v, 
por tanto, la frecuetiHa de la vibra­
ción : un pequeño microscopio coloca­
do sobre la reglilla nos permitirá de-
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terminar exactamente el número de d'- 
visiones ocupadas; si previamente he­
mos acordado que el número de divi­
siones ocupadas sea un valor dado n, 
y ponemos en marcha el sistema, accio­
naremos el tornillo micromètrico para 
subir o bajar la masa hasta que la 
mancha luminosa ocupe ft divisiones, 
y entonces tendremos la rueda fónica 
sincronizada. Ahora bien, como deci­
mos antes, no basta conseguir el sin­
cronismo entre arabos movimientos; es 
preciso disponer de un mecanismo co­
rrector que realice la corrección de las 
pequeñas diferencias de marcha, a fin 
de evitar que, sum.óndose, lleguen a ser 
de gran importancia.

El mecanismo corrector de este apa­
rato es un sistema de embrague y  des­
embrague instantáneo, análogo al que 
Se explica anteriormente.

Mediante este sistema se han estable­
cido las comunicaciones Parfs-N'ce y 
Nice-Strasbourg.

IV.—Un modelo que difiere bastante 
de los anteriores y cuyo empleo se ha 
extendido bastante en el centro de Eu­
ropa, Inglaterra y Norteamérica, es el 
Telefunken-Karolus, que construye la 
Siemens Schuckert Company.

La exploración se realiza como en el 
caso anterior, mediante un rayo finísi­
mo, ante el que van desfilando to.

los puntos d«I cilindro, que, 
romo eu los casos anteriores, tiene 
un movimiento de rotación y  otro de 
avance, que hace que todos los puntos 
de la superficie del cilindro vayan pa- 
SEÍido sucesivamente baio el haz 'lu­
minoso. El paso de hi'lice es de 0.2 
milímetros.

La célula fotoeléctrica empleada (fi-

fbnMiá

Arco

Fig. S-

gura s) es de formi especial, llevando 
en el centro una abertura por la que 
pasa el rayo procedente de’ foco lumi­
noso. La luz reflejada en el cilindro 
incide sobre la parte activa de la célu­
la ; la porción de cilindro iluminada

o superficie de la  mancha luminosa es 
de 1,25 milímetros cuadrados; la in­
tensidad luminosa reflejada en cada 
instante dependerá de la tonalidad del 
punto explorado.

Las corrientes generadas por la célu­
la fotoeléctrica se amplifican conside­
rablemente, valiéndose de amplificado­
res de lámparas sin distorsión y des­
pués se modulan convenientemente por 
cualquiera de los sistemas de modula­
ción generalmente empleados en radio­
telegrafía. Ln Compañía Telefunken 
emplea la modulación sobre rejilla.

in  la estación receptora, las ondas 
recibidas se detectan y amplifican, ob­
teniéndose finalmente una corriente de 
baja frecuencia cuya intensidad en ca­
da momento variar.á con el grado de 
tonalidad o transparencia del punto ex­
plorado en aquel momento en el cilin­
dro de exploración.

E l problema de recepción de la ima­
gen, propiamente dicho, o de transfor­
mación de estas variaciones de intensi­
dad eléctrica en variaciones de intensi­
dad luminosa, se resuelve en este siste­
ma. mediante el empleo de u^a célula 
especial denominada célula Karolus, 
que utiliza el llamado efecto de Kerr, 
fenómeno que podemos enunciar en la 
forma siguiente. Los líquidos aislantes 
fbisulfuro de carbono. nitroben20l. clo­
roformo, etc., etc.) se hacen birrefrin- 
gentes ruando se les coloca en u.n cam­
po eléctrico, y en esta situac’ón se 
comportan como un cristal uniáxko de 
eje óptico paralelo a las líneas de fuerza.

La diferencia de fase de los rayos 
ordinario y  extraordinario a la  salida 
del campo, depende de la diferencia de 
velocidad de propagación de ambos ra­
yos, y  esta diferencia es igual a B l  Jfi, 
en donde l  es la longitud del campo 
atravesado, A, su intensidad, y B, un 
coeficiente denominado constante de 
Kerr, que depende del líquido que se 
haya colocado en el campo, de la tem­
peratura a que se trabaje y de la lon­
gitud de onda. El valor de h depende 
a su vez del valor del grueso del die­
léctrico y del voltaje V que origina el 
campo eléctrico ; variando V, variará 
la diferencia de fase entre ambos rayos 
a la salida del campo. Fundándose en 
estos principios, se ha construido la 
célula del aparato Karolus, en la que 
el rayo de luz atraviesa primeramente 
un Nicol polarizador, en el que sufre 
una polarización ; el rayo de luz pola­
rizada pasa a través de un co-idensador 
formado por dos electrodos de unos 
cinco milímetros de longitud, separa­

dos entre sí solamente algunas décimas 
de milímetro y  cuyo dieléctrico es ni- 
trobenzol o bisulfuro de carbono ¡ al 
atravesar este dieléctrico, el rayo de luz 
polarizada sufre una doble refracción, 
formándose dos rayos con diferente ve­
locidad de propagación, que son reco­
gidos a la salida del condensador por 
un segundo Nicol analizador, tras lo 
cual se hace que ambos rayos interfie­
ran.

La intensidad luminosa en el lugar 
de interferencia, dependerá de la dife­
rencia de fase entre ambos rayos, sien­
do máxima cuando el defasaje sea nulo 
y mínima o cero si llegaran a encon­
trarse ambos rayos en oposi'-ión de 
fase. Dicha intensidad dependerá, pues, 
según lo que dijimos en el párrafo an­
terior, del potencia! que se afí'ique en 
cada momento al condensador o célula 
Karolus.

Según esto, si introducimos la célula 
(fig. 6) en el circuito de recepción, las 
variaciones de intensidad de la co­
rriente producirán variaciones de vol­
taje entre las armaduras del condensa­
dor V los rayos se separarán o acerca­
rán de acuerdo con estas varia-iones, 
obteniéndose, en el punto correspon­
diente del cilindro receptor intensida­
des luminosas, variables con las varia­
ciones de intensidad elé 'tri'a  recibi­
das.

Bastar.á arrollar sobre el cilindro re­
ceptor un papel fotográfico y hacer 
oue gire en una cámara obscura, guar- 
d.ando las condiciones de si"cron'smo 
y corrección de que hablamos en los 
sistemas anteriores, para poder obtener 
por los procedimientos fotográficos or­
dinarios. una reproducción de la foto­
grafía. dibujo o documentos transmi­
tidos.

En mucha? naciones se han abierto 
ya al servicio público líneas dedicadas 
exdiusivamente a la transmisión' de 
autógrafos, dibujos y  fotografías, v es

V

Fig. 6.

indudable que este servicio ha de ex­
tenderse en un corto número de años, 
dadas las aplicaciones y posibilidades 
que ofrece para ias exigencias, CBda 
día crecientes, de I3 moderna vida ci­
vilizada.
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E l D irector^  G e n e r a l de  ̂
T e le c o m u n ic a c ió iv  n o/ dice:

D
e s p a c h o  presidencial de las Conferencias In­

ternacionales de Telegrafía y Radiolclegv i- 
fia. El director general de Telecomunica­

ción, don Miguel Sastre, jefe prestigioso del Cuerpo 
de Telégrafos, nos recibe con la afabilidad en él ca­
racterística, y se presta a sufrir nuestro interrogato­
rio, en obsequio a los lectores de OIIHE.

—¿Qué juicio le merece a usted la Radiodifusión en 
España?

—La Radiodifusión en España es algo que todavía 
está por hacer, pero el Gobierno de la República está 
firmemente resuelto a resolver este problema en el 
plazo uiás breve posible. En estos momentos se está 
redactando, por una comisión nombrada al efecto, el' 
proyecto definitivo para el establecimiento de una 
red Nacional de Radiodifusión, proyecto que será so­
metido a las Cortes, puesto que se trata de establecer 
im nuevo impuesto para sostener decorosamente el 
servicio.

—¿Puede decirme cuáles son las líneas generales 
del proyecto?

— Se trata de establecer en Madrid- una poderosa 
estación nacional, probablemente de onda larga, para 

. cubrir todo el territorio español. La red general esta­
rá compuesta de esa estación central y de seis esta­
ciones regionales, de unos 20 kilovatios de potencia 
cada una. Aunque nada se ha decidido, se estudia la 
posibilidad de unir dichas estaciones por medio de ca­
bles, a fin de poder dar un mismo programa en toda 
España. Estos cables ptreden ser telegráficos, con cir­
cuitos especiales para radiotelefonía, y su instalación 
significaría un progreso muy considerable en el per­
feccionamiento de nuestras comunicaciones eléctricas, 

—La explotación de estos servicios, ¿estará a cargo 
del Estado?

—Desde luego; pero se arrendarán los servicios ar­
tísticos y se establecerán tres conceptos de recauda­
ción: publicidad (con el propiósito de hacerla des­
aparecer al amortizarse el capital invertido en la ins­
talación); licencias o cuotas de radioyente y un im­
puesto sobre el precio del material radio-receptor, 
que oscilará alrededor de un 5 por 100. La explota­
ción técnica correrá exclusivamente a cargo del Cuer­
po de Telégrafos.

—¿Se han señalado las caractcinsticas de las estacio­
nes?

— El material que se emplee ha de ser modernísimo 
y, desde luego, se montarán todas las estaciones con 
dispositivos para utilizar aparatos telegráficos auto­
máticos, transmisión de fotografías, equipos de tele­
visión, etc.

—En el aspecto telegráfico, afirman que se preten­
de implantar, en las grandes ciudades, centrules urba­
nas con aparatos teletipógrafos y con abonos para la 
Prensa, la Banca y 'os particulares...

—Esta es una modalidad de la telegrafía que se ha 
implantado ya en otros países con éxito extraordina­
rio. En España se ha incorporado esta clase de servi­
cios a la ley de Bases de Telecomunicación y se in­
tentará darle efectividad en los próximos presupues­
tos, por ser una innovación que ha de reportar gran­
des beneficios al público y al Tesoro. También se ha 
de procurar introducir en la telegrafía española la 
transmisión por corrientes de alta frecuencia e infra,- 
aeústicas.

—¿Es cierto que. se piensa modificar el sistema de 
comunicación entre la Península y  las islas Baleares 
y Canarias?

—Efectivamente, este asunto preocupa a la Direc­
ción general de Telecomunicación, porque los cables 
resultan enormemente costosos. En el momento actual 
se hallan en reparación los raides de Canarias, 
y se calcula que los trabajos significarán un gasto de 
un millón de pesetas. Por este precio se pueden ad­
quirir magnificas estaciones radiotelegráficas, que ase­
guren el servicio con aquel archipiélago. En cuanto a 
la comunicación interinsular puede losgrarse por me­
dio de pequeñas estaciones, cuyo coste no es superior 
a diez mil pesetas. Este aspecto será atendido pnr la 
Dirección de Telégrafos con el mayor cariño.

—Ultima pregunta, señor Director: ¿Qué juicio le 
merecen las Conferencias internacionales que se están 
celebrando en Madrid?

—Los Conferencias de Telegrafía y Radiotelegrafía 
son una imagen fiel de las luchas entabladas en todo 
el mundo, con sus apasionamientos y  rivalidades. Es 
natural que así sea, puesto que se debaten grandes 
intereses contrapuestos. No obstante, yo espero que 
se llegará a conclusiones satisfactorias en beneficio 
de los servicios de telecomunicación y  de la humani­
dad.
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Las bandas d e frecuencia de la 
radiodifusión

POR

Modesto Budi Mateo 

I n g e n i e r o  d e  X e l e c o m t i n i c e c i d n

S ENCILLAMENTE hablando, cuaJido de 
una estación radioeléctrica se trata, 

es muy corriente mencionar una de sus 
características : la  longitud de onda en 
metros; otras veces esta misma caracte­
rística se expresa por la frecuencia de 
emisiitu en kilociclos por segundo. Vie­
ne a ser la misma cosa ya que ei pro­
ducto del número que representa la lon­
gitud de onda en metros, por el de la 
frecuencia, que es el que se expresa 
en kilociclos, pues bien ; este producto 
es constante e igual a 300.000, número 
éste que aproximadamente recuerda el 
de velocidad de'propagación de la  luz 
en kilómetros por segundo, Ssto no tie­
ne más alcance que el de una definición. 
Actualmente tiende a hablarse más y 
más de frecuencias en kilociclos y  a 
abandonar la expresión de la onda en 
metros, por lo que a ello conviene irse 
acostumbrando. En este sencillo artícu­
lo de boy, al hablar de la .caracterís­
tica de una emisión, lo haremos ¡wr la 
característica en kilociclos, indicando a 
continuación la equivalente longitud dt 
Onda en metros que para muchos, aun, 
sigue siendo la característica indispen­
sable de una emisora. Por lo demás, ve­
mos bien que hablar de una frecuencia 
es hablar de una longitud de onda, por 
cuanto que a una longitud de onda ‘-O- 
rresponde una frecuencia, y sólo una, 
dell mismo modo qne una íi«cuencia 
define una longitud de onda única.

E l tema de este articulo va a se r :
¿ Cuál es la actitud de la radiodifusión, 
representada por su Organismo Supre­
mo, que es la Unión Internacional 
de Radiodifusión, que reside en Gine­

bra y actualmente se encuentra en Es­
paña, ante el arduo problema que plan, 
tea el Congreso Internacional de Ra- 
diotelegraiia que, asi como el de Tele­
grafía se estará celebrando en Madrid 
cuando estas cuartillas se publiquen, y 
relativo a la nueva distribución de ban­
das de frecuencia para los distintos ser­
vicios radioeléctricos, entre los que, co. 
rao muy importarte, figura la Radiodi­
fusión ?

Este problema apuntado y  que ha 
de tratarse en este Congreso, fué va 
resuelto en 'Wàshington el año que se 
celebró el último Congreso de Radiote­
legrafía, y la  solución entonces acepta­
da parecía satisfacer, si no de un medo 
absoluto, sí, a l menos, al estado de en­
tonces de la técnica de la radio y  sus 
necesidades. Pero de entonces acá los 
servicios han aumentado de un modo 
insospechado y las necesidades de cada 
uno de ellos también. El plan de Was­
hington resulta ya intolerable, asfixian, 
te, y eso que no han pasado más que 
unos años.

Este problema del reparto de bandas 
de frecuencia es difícil en extremo pa­
ra el Congreso que se celebra. Los dis­
tintos países de todo el mundo y los 
múltiples servicios establecidos, son to­
dos a poner de manifiesto el aumento 
de sus necesidades y  lo poco dispues­
tos que se encuentran a sacrificar nada 
que a bandas de frecuencia se refiera- 
El problema se presenta como difícilí­
simo ; el espectro de frecuencias, que 
antes parecía una cosa tan amplia hoy 
resulta insuficiente a todas luces. Uni­
camente consiguiendo incorporar a la

técnica industrial las ondas ae propa­
gación óptica, que son unas ondas de 
longitud del orden de detenas de cen­
tímetros, tendríamos úna ampliación 
muy considerable del espectro de fre­
cuencias utilizables. Sobre este tipo de 
ondas ha de tratar también el Congre­
so para ver si de un modo definitivo, 
abandonan su carácter, hasta ahora, de 
experimentación. De eio ser asi, el 
progreso de las comunicaciones radio- 
eléctricas se va a encontrar detenido de 
un modo lamentable al lOo poder mani­
festar su expansión. Es éste, el caso de 
una red ferroviaria, que aumenta de 
día en día su tP.ífico, y en un principio 
es factible organizar su explotación, a 
base de trenes de mayor tonelaje, lue. 
go trenes más rápidos, luego más fre­
cuentes, y cuando estos recursos se han 
agotano, hay que acudir a poner más 
vías ; y si eso no es factible no queda 
otra solución que restringir el tráfico.

Hoy día, el éter ido se encuentra 
saturado precisamente ; pero sí cargado 
extraordinariamente de emisiones ra- 
dioeléctricas.

Un primer punto de vista relativo a 
un reparto de frecuencias lo da la im­
portancia en distintos órdenes de los 
diversos servicios que se realizan me­
diante las ondas eléctricas ; los servi­
cios marítimos y aéreos, que tan direc­
ta y pro/undaraenie afectan a  la se­
guridad de la vida humana deben con­
siderarse punto menos que intangibles ; 
podrán modificarse, pero nunca restrin. 
girse. Además, estos servicios, un bar­
co en alta mar, una aeronave volando, 
son susceptibles de realizarse por la vía
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radioeléctrica tan Sólo; su único posi­
ble sustitutivo en contadas ocasiones po- 

. drian ser las palomas mensajeras; pe­
ro su eficacia, aun en muy contados 
casos, sería poco menos (lue nuJa. No 
podemos pensar seriamente en ello.

¿ Y  la radiodifusión? ¿ lis  que técni­
camente sólo puede realizarse por la 
vía radioeíóctrica f No, desde luego. 
Supongamos el caso de uu radioyente 
que tuviese una lí.Tea telefóni-a por hi­
los, conectada ul estudio de una radio­
emisora estación de radiodifusión; es 
indudable que sin necesidad de emiso­
ra radio, el abonado a la línea telefó­
nica puede llevar ésta a un amplifica­
dor de baja frecuen-ia y cómodamente 
oír el concierto, o lo que fuere, en un 
altavoz. Si esta solución fuese acepta­
ble simplificábamos notablemente el 
problema del reparto de frecuencias, su­
primiendo ¡as correspondientes a radio­
difusión y atribuyéndolas a otros servi­
cios. Pero desgraciadamente esta solu­
ción es materialmente imposible. Si los 
radioyentes no lueseo más que unas 
decenas o centenas, y aun algunos mi­
llares, se podría pensar seriamente en 
ello; aunque no inmediata, hay posibi­
lidad técnica. Pero en el mundo de la 
radiodifusión sp cuartán Los que es­
cuchan por docenas de millones y ello 
hace imposible económicamente la so­
lución telefúDÍca.

Este servicio de radiodifusión, no 
hay, pues, más remedia que dadlo por 
la vía radioeléctrica.

En la actual Cc»nferencia de Radio­
telegrafía que se está celebrando cu ti 
Palacio del Senado, y a la que asistea 
cerca de quinientos delegados de toctos 
los países del mundo, no se ha de aban­
donar eii descuidar el problema ¡e la 
radiodifusión; los sabios de la Unión 
Internacional de Radiodifusión se han 
de encargar de- ello. Y a  anteriormente 
a la celebración del Congreso, tanto el 
Comité Técnico de Radiocomunicación, 
organismo de la Dirección General de 
Telecomunicación, como el Comité Téc­
nico de la Junta Preparatoria de las 
Conferencias Internacionales, Junta or­
ganizada por la misma Dirección de Te­
lecomunicación, estudiaron los puntos 
de vista que España ha de defender en 
la Conferencia Internacional, y tuvo en 
cuenta que era el problema del repar­
to de bandas de frecuencias el punto 
más delicado y quizá difícil de los que 
allí han de tratarse, y que a la radiodi­
fusión no cabe negarle la importanCM 
que realmente tiene, dado su magnífi­
co poder difusor, que tanto pesa in la 
actual sociedad. No en vano los e-is-

O R B E  se complace en 

dedicar un saludo muy 

cordial a loda la Prensa 

española.

untos países mejoran sus cstacioies ae 
ladiüditusióin cpiistantemente; no <-n 
vano aproiX> ei Gooieriio üe la i\cpú- 
baca uu esplendido, pero iuaispe-‘ saulu 
piaa Qe laoioanusión, que por ciccuns- 
lau-Jas que no son del caso se aplazó, 
y que permitía llevar a las antenas ra- 
oioaitusoras españolas una energía glo­
bal de 2JO kilovatios.

Veamos ahora: ¿qué ondas o fre­
cuencias son las mlis tavoraolcs pura la 
radioditusioa ? bi queremos contestar 
bien Mte punto, digamos antes cómo 
es en el londo este servicio y sus ca- 
ratierísticas tótnitas coa retación a  los 
aemás.

bomo es sabido, la energía que radia 
una antena a su alreueüor tiene aos 
íormas características cié propagación. 
Una parte de ella $e propaga a ras del 
suelo en todas direcciones, constituyen­
do la llamada onda de superficie y en 
una dirección el que se cwioce con el 
nombre de rayo directo. ÜHa parte de 
la energía se duige, con variadas ia- 
clinaciones, hacia las capas altas de la 
atmósfera. Esta es la Humada onda ue 
espacio.

En una dirección dada, ila onda de es­
pacio constituye el rayo incidente. Di­
cho rayo incidente, al llegar a unos roo 
kilómetros de altura más o menos, en­
cuentra las capas ionizadas de la alta 
atmósfera, que se conocen con el nom­
bre de capa Kenelly-Heaviside; allí el 
rayo incidente se refleja y refracta, y 
el rayo reflejado vuelve a la tierra, 
donde puede actuar sobre un receptor. 
A l rayo asi recibido se le designa con 
el nombre de rayo indirecto, liste fe­
nómeno será estudiado con más detalle 
en otro artículo preparado.

E l rayo directo, el que se propaga a 
ras del suelo, se encuemtra sometido a 
la absorción que ejerce dicho suelo. Es. 
to, que se conoce con el nombre de efec­
to Sommerfeld, es tanto mayor cuanto 
mayor es la frecuencia, o sea, menor 
la longitud de onda. De modo que el 
rayo directo se encuentra muy atenuado 
en el caso de utilizar frecuencias éleva- 
das, superiores a 2.000 kilociclos por 
segundo, o sean, ondas inferiores a 150-

metros. El campo debido al rayo direc­
to se extigue rápidamente con la distan­
cia ¡ la radiodifusión, en estas condicio­
nes, de utilización del rayo directo, se­
ría de cortísimo alcance, reduciéndose 
su principal papel de servicio difusor.

E l rayo indirecto, el que viene refle­
jado de la alta atmósfera, alcanza dis­
tancias considerables. No hay más que 
considerar ese gigantesco compás que 
forman el rayo incidente y el refleja­
do, cuyo vértice se encuentra hatia el 
cielo en una zona que dista de nosotros 
de go a 120 kilómetros. A  poco que se 
abra este magnifico compás que se apo­
ya por una de sus puntas en el lugar 
de emisión y por la otra en el de recep­
ción, fácil es comprender que la  dis­
tancia entramlxis es de cientos y aun <Je 
miles de kilómetros.

Sin más consideraciones pudiera creer­
se resuelto el problema de la radiodifu­
sión ; el rayo directo alcanzará la zo­
na más o menos amplia que rodea al 
emisor, y cuando éste sea insuficieiite 
parece ser que podríamos asegurar la 
recepción por utilización del rayo in­
directo. Desgraciadamente no es así; 
la radio no consiente soluciones tan sim­
plistas.

Veamos de un modo sencillo y ele­
mental lo que ocurriría a medida que 
EOS alejamos de un emisor. Cerca de 
él podemos asegurar la  recepción oyen­
do simplemente por medio de una ga­
lena. A l alejarnos podrá ocurrir que 
la  galena sea insuficiente, pero habili­
tando un aparato de válvulas seguire­
mos oyendo perfectamente. Continue­
mos esta m archa: al alejarnos más 
aun empezamos a notar que sin fuerza 
perdida, más bien quizá aumentando, 
oímos peor, la música ligeramente de­
formada. Sin embargo, nuestro recep­
tor lo suponemos liien sintonizado y re­
cibimos la sensación de que interferi­
mos con alguien. ¿ Será otra estación ? 
N o; interferimos con nuestra propia 
estación. Hemos entrado en los domi­
nios del rayo indirecto, y, desgraciada­
mente, hemos entrado en él antes de 
que la atenuación o debilitación del 
rayo directo hubiese hecho imposible su 
recepción. Cuando el valor del campo 
debido al rayo inuirecto es el 50 por 
100 del debido al rayo directo, se Em­
pieza a considerar la recepción como 
deficiente. Aquella zona que rodea a la 
estación emisora en la que o el rayo in­
directo no se manifiesta, o bien su va­
lor es inferior al 50 por roo de la in­
tensidad debida al rayo directo, esta 
zona recibe el nombre de zona de ac­
ción agradable.
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Vamos a continuar alejándooos toda­
vía m.-ís de la emisora; el rayo indirec­
to predomina sobre el directo, que cuan, 
do ya llega a estar bien atenuado, en­
tonces nos permite recibir bastante bien, 
debido a la acción del rayo procedente 
de la reílexión en las capas ionizadas 
de la alt.-i atmósfera. Más lejos, vería­
mos que de un modo casi brusco se fen- 
tra en una zona donde no se recoge el 
rayo indirecto, ni flingún otro, una zo­
na de silencio, y más allá vuelve a 
aparecer el campo debido al rayo indi­
recto, y asf sucesivamente, y alternati­
vamente, pasamos por zonas de silencio 
y zonas de audicióm.

Pero la capa ionizada de Heaviside, 
5 es algo invariable en la que los fenó­
menos de reflexión, antes apuntados, 
se realicen siempre en la misma forma? 
No; está sujeta a infinidad de varia­
ciones por e! paso del día a la noche, 
por la estación dcl año. por la hora de! 
día, por las tempestades magnétic.i?, por 
presencia de las manchas solares \ 
otras muchas causas más. Todo ello de­
termina que el rayo iodirecto sea m jv 
inestable ; las zomas de silencio se de-- 
plazan continuamente; el Hfading» deja 
sentir sus temibles efectos. E-u una pa­
labra, que no es con ei rayo indirecto 
con el que se puede pretender hacer 
una buena radiodifusión de carácter na­
cional.

Además, la existencia de estos efec­
tos debidos al rayo indirecto se acen­
túan para las mayores frecuencias, o 
sea las menores ondas, como ya se pre­
senta manifiestamente a partir de la 
frecuencia de 2.000 kc/s., o sean 150 me­
tros.

Vemos, pues, que de un modo gene­
ral la radiodifusión debe hacerse en 
aquellas frecuencias que den una buena 
y eficaz acción del rayo directo y no 
acentúe exageradamente la acción de la 
que hemos llamado onda de espacio. 
Así ocurre oor debajo de 1-500 kc/s,, 
o sea para ondas mayores de 200 me­
tros, No se puede disminuir mucho la 
frecuencia, porque entonces se dificul­
ta urna eficaz modulación, Por todo ello 
Se considera como l)anda óptima de ra­
diodifusión la comprendida entre 150 y 
1.500 kc/s.. o sea entre 2,000 y zoo me­
tros.

Esta es la aspiración mixima por hov 
de la r.idiodifusión. No es posible con- 
segHjir tanto en la próxima distribucióm 
de bandas de frecuencia, ya que dentro 
de esa banda se encuentran servicios 
tan esenciales como soin los aéreos, ma­
rítimos, servicios de socorro, de peli­
gro, de urgencia, determinaciones ra-

, * * * * * * * * * * * * 4.*4.4„1,44.44. * * ^ , |
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diogonomótricas, radiófaros y otros más, 
y de los cuales quizá algunos pudieran 
ser desplazados a otra banda ; pero que 
los que afectan a la seguridad de la 
vida humana sobre el mar y en el aire, 
esos, como ya dijimos, son intangibles 
y no se puede pensar en quitarlos de 
donde están para favorecer a la radio­
difusión.

Aparte de esto, es indudable que se 
ha de tratar de ensanchar las bandas 
de radiodifusión, bandas ya completa­
mente saturadas de emisoras', lo que 
dificulta el servicio europeo de radio­
difusión, dificultades que se hacen sen­
tir, sobre todo duramte las noches del 
invierno, y que de ano en año aumen­
tan de un modo pavoroso.

Es indudable que hay que ir a Ja re- 
visic'ra del Plan de Wàshington como 
algo imprescindible, necesario, de una 
necesidad apremiante, para conseguir 
un estado algq mejorado de explotación 
de las vías radioeléctricas.

Veamos de establecer condiciones, re­
lativas a propagación de la  radiodifu- 
sión.

Las estaciones emisoras, es indudable 
que pueden montarse eo condiciones fa­
vorables ; hay técnicos para ello.

iZn cambio los receptores, y he ahí 
el admirable aspecto de la radiodifusión 
tan ampliamente democrática ; los re­
ceptores, decimos, son utilizados por to­
dos, y puede ocurrir que se instalen en 
deficientes condiciones, por lo que los 
coeficientes de seguridad en comunica­
ciones do este tipo deben ser muy ele­
vados.

Si consideramos el terreno sobre el 
que se efectúa la propagación en radio­
difusión, las condiciones son a veces 
muy malas, la absorción que ejerce el 
suelo es acentuadísima a! atravesar zo­
nas montañosas, ciudades, vegetación, e 
inutiliza, desde luego, las on'das cortas 
por 'o  que, como se dijo ya, nò se em­
plean en esta clase de servicios de ca­
rácter nacional.

Hablamos ya de la zona de acción 
agradable ; la máxima distancia que li­

mita a esta zona es Jo que se llama el 
radio de acción agradable. Estas distan­
cias son menores de lo que generalmen­
te se cree, y además no se consigue au­
mentarlas, aumentando la potencia de 
la estación emisora de radiodifusión. 
Naturalmente, así es, puesto que a ma­
yor potencia aumenta el campo debido 
al rayo directo y al indirecto, y la in­
terferencia de ambos, que es lo que li­
mita Ja zona agradable, viene a produ­
cirse aproximadamente a la misma dis­
tancia,

Estas distancias de radio de acción 
agradable pueden admitirse <t>mo si­
gue :

Para una Irecuencia de: Onda de Radio agradable

1.500 kc/s. 200 mts. 60 km.
I.OOO kc/s. 300 mfs. 100 km.

S4S kc/s. 550 mts. 180 km.
300 kc/s. r.ooo mts. 320 km,
150 kc/s. 2.000 mts. 500 km.

Interprétense estos números en el seii- 
tido de que no quiere decir que más 
a'lá de esta distancia no se oiga, sino 
que la audición no es tan perfecta co­
mo ss pudiera exigir dentro de la zona 
agradable. Estas cifras que hemos da­
do son valores medios y que podrán 
ser rebasados cáiando la propagación 
se realice por buenos terrenos, como 
campo labrado y menores cuando sea 
por malos terreóos, como los montaño­
sos.

Vamos ahora a considerar el proble­
ma de la radiodifusión situándonos en 
el receptor, estableciendo que para una 
recepción excelente no es tan sólo el 
valor del campo lo que hay que consi­
derar.

En efecto : además de la onda de la 
estación que se recibe, nuestro receptor 
acusará interferencias debidas a otras 
emisiones parásitas, también recibidas, 
tales como las radioe'léctricas, elécliicas 
naturale.5, de origen industrial, etc., o 
sea que, respecto de la recepción, ha­
brá que considerar la relación del cam­
po de la señal a recibir al campo, de­
bido a los parásitos. ,E1 estudio detalla­
do de este asunto nos conduciría a di­
latar exageradamente este artículo y  sa­
limos del carácter de divulgación que 
pretendemos darle. Nos limitaremos a 
indicar los valores mínimos que debe 
tener el campo de la onda que se reci­
be, en distintos casos, y  en la gama 
de frecuencias óptimas de radiodifusión, 
o sea entre 150 y 1.500 kc/s
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Frecuencia Onda Punió recejilor Campo minimo

1.500 kc/s. 200 m. Campo labrado. c,3 a 2 mv/m.
Id. Id. Pequeños pueblos, I a 5 Id.
Id. fd. Grandes ciudades. 2 a 15 id.

600 kc/s. 500 m. Campo labrado. 0.5 a 3 id-
Id. Id. Pequeños pueblos. 1 a s id.
Id. Id, Grandes ciudades. 3 a 20 id.

2.00 kc/s. 1.500 m Campo labrado. 0,5 a 3 id.
Id. Id. Pequeños pueblos. 2 a 10 id.
Id. Id. Grandes ciudades. 5 a so id.

Como vemos, cuando la récepcíAn se 
hace ea el casco de las grandes pobla­
ciones, los valores del campo de onda 
que aseguran una buena recepción son 
extraordinariamente grandes con rela­
ción a los necesarios cuando la recep­
ción se hace en el campo y aun en los 
pueblos no muy grandes. Fácil es com­
prenderlo, si se tiene en cuenta que es 
en las grandes ciudades do-ede mayores 
son las uerturbaciones debidas a máqui­
nas eléctricas de la industria, y más au.n 
si se tiene en cuenta que en el campo 
y aun en pequeños pueblos, se puede 
tender una antena bastante desarrolla­
da. lo que no ocurre en una gran ciu­
dad. en la  que, por lo general, las an­
tenas de recepción son de pequeño des­
arrollo. o sea de menor eficacia, con la 
consiguiente exigencia de un mayor cam­
po necesario para asegurar una buena 
recepción. Parece ser que este último 
punto podría tener-una adecuada solu­
ción limitándose a exigir antenas de re­
cepción adecuadas ; pero no olvidemos 
los fines educativos de la radiodifusión 
V que pn un plan ampliamente democrá­
tico debe ponerse al alcance de los afi­
cionados de las clases humildes, a las 
que no se puet.e exigir los onerosos gas­
tos de una instalación desarrollada de 
antena que permitiese admitir menores 
valores de campo minimo a la  recepción 
para tener una audición perfecta.

Vimos antes la serie de circunstancias 
que en la propagación intervenían, de­
terminando importantes variaciones del 
campo de la  onda a recibir, y, natural­
mente, estas variaciones han de determi­
nar una recepción defectuosa. Este da­
to hay que tenerle en cuenta como muy 
importante, en el que definimos como 
radio de acción agradable, o alcance 
agradable de una emisora de radiodifu­
sión que. como se dijo, viene limitado 
por la interferencia del rayo indirecto, 
de tal modo, que I3 potencia de u'n 
emisor deberá asegurar a esa distancia 
limite un campo no inferior a los límites 
dados en el cuadro anterior. Asegurado 
este valor de potencia de 'Ja emisora, na­

da se resuelve coa utilizar estaciones de 
mayor potencia que, como se dijo, si 
bien aumentan el campo debido al ra­
yo directo, asimismo ocurre con el de­
bido al indirecto y no apareciendo por 
este aumento de potencia ventaja algu­
na en cuanto al alcance de una buena 
recepción.

Apesar de cuanto llevamcs dicho en 
el sentido de que son las frecuencias 
intermedias las utilizadas en radiodifu­
sión, sabemos todos que existen estacio­
nes de esta clase de servicio que traba­
jan en bandas de onda corta ; y se com­
prende esta dase de servicio que, me­
jor o peor, asegura la radiodifusión a 
muy grandes distancias, Er. estas condi­
ciones es con el rayo indirecto con el 
que se trabaja con las consiguientes 
considerables variaciones de campo, 
lo que da a este tipo de radiodifu­
sión un escaso valor práctico. Claro 
que estas constantes variaciones de! cam­
po de la onda a la recepción, nueden 
relativamente compensarse coi disposití. 
vos automáticos aplicados al aparato le- 
ceptor; pero, así y todo, la radiodifu'iún 
en onda corta a gran distancia sólo es 
posible durante la noche, lo que piiva 
a este servicio de uma de sus más indis­
pensables características, que es la <-on- 
tinuídad. De todos modos, aun emplean-
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do en la recepción dispositivos automá­
ticos de compensación de varia'iones 
del campo de la onda, este servido en 
onda corta adolece del defecto de lo cos­
tosos que resultan estos dispositivos de 
compensación, que no está.  ̂ al alcance 
de cualquier aficionado, por lo que se 
indica para esta clase de radiodifusión 
que la recepción con sus dispositivos 
compensadores la asegure una estación 
radiodifusora de onda media, la cual 
hace ya en esta clase de onda la retrans­
misión del programa. En estas condicio­
nes el campo a la recepcióin de la emi­
sora de onda corta puede bastar con 
10 mv/m., mientras que para recibir 
en aparatos corrientes individuales ha­
bría que asegurar un campo a la recep­
ción del ordoíi de 50 a 500 mv/ra.

No todo hay que atribuirlo a una emi­
sora, pues para unq buena recepción tie­
ne fundamental impoitancia la sensibi­
lidad del receptor y su selectividad.

Una buena sensibilidad del receptor 
tiene la ventaja ce permitir uioa recep­
ción, aun con campos muy pequeños, 
pero es indudable que cuanto más sen­
sible sea más tiene que estar afectado 
por las emisiones parásitas ; de aquí 
que una sensibilidad extrem.i de los re­
ceptores no sea condición favorable, ya 
que asi sólo recibiríamos en ocasiones 
muy excepcionales de ausencia o gran 
debilitación de señales parásitas.

En cambio, sí que es importante te­
ner un receptor de .alta seleclividrd, pe­
lo sin exageración, ya que en ese caso 
sólo conseguiríamos una deformación 
en la reproducción acústica. En condi- 
diciones de mejorar todavía su selecti­
vidad eficazmente se hallan la ma­
yoría de los aparatos receptores que 
hoy se encuenivnn en el comercio; pe­
ro comprendamos que no se puede apli­
car este criterio a los millones y millo, 
nes de aparatos receptores que hoy día 
existen, para tratar de mejorar en es­
te aspetto el servicio de radiodifusión; 
sería una imposibilidad de indudable 
carácter económico.

Muy relacionado con el problema de 
la radiodifusión, que brevemente hemos 
tratado, es el de la recepción telefoto- 
gráfica y el He la televisión que pre- 

.senta unas características técnicas de 
buena recepción que no cedan en seve­
ridad a las de la radiodifusión actual 
de sonidos. D.’  todos modos, éste no 
puede considerarse aún romo un pro­
blema de actualidad por cuanto que aun 
no ha alcanzado el beneplácito comple­
to de los aficionados de radiodifusión.

Madrid, septiembre de 1032.
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Consideraciones sobre el establecimiento
de una Emisora Nacional

Por Carlos V ida l y Oarpift
d e  T e le c o m u n ic a c iö n  y  d e  R a d io  (R* S . R« Pas*Ss)

Preámbulo

D os son las características que más 
hay que tener en cuenta, cuando 

se pretende dotar a una nación de una 
red completa de estaciones de Radiodi­
fusión. para poder asegurar un servi­
cio eficaz al mismo tiempo que un ren­
dimiento aceptable: la distribución de 
su población y la conductividad del te­
rreno.

Basta ojear el gráfico de densidad de 
población de nuestro país para darse 
cuenta de que su distribución es la más 
desfavorable, en lo que a radiodifusión 
se refiere. Descontando las capitales, 
la población rural es muy escasa en la 
parte central, en tanto que las zonas 
de mayor densidad (hasta 500 habitan­
tes por kilómetro cuadrado) se encuen­
tran repartidas por el litoral o muy 
próximas a él.

En lo que se refiere a conductivi­
dad del terreno, factor que tanto influ­
ye en el emplazamiento y zona de al­
cance de una emisora, nuestro país, 
muy abrupto, surcado por cordilleras 
en todas direcciones, con zonas exten­
sas de arbolados, presenta muchas re­
giones francamente desfavorables, con 
conductividad del orden de 10—i'* cua­
lidad que se acentúa en el Norte y 
Oeste de la Penilnsula (Vascongadas, 
Galicia, Asturias, Extremadura, etc.), 

Todo ello hace que el anteproyecto 
de una red de emisoras de Radiodifu­
sión exija un detenidísimo estudio, pa­
ra Ajar las tres características esencia­
les de aquéllas : emflasamiento, -poten­
cia y longitud de onda, que unidas a 
las demás condiciones técnicas boy exí- 
gibles a esta clase de estaciones (es­
tabilidad de la onda, carencia de armó­

nicos y  fidelidad de reproducción de 
los sonidos) permitirán asegurar un 
servicio adecuado.

Este estudio debe tener por directriz 
la idea de que la distribución y carac­
terísticas de las estaciones han de ser 
tales que permitan una explotación ra­
cionalmente económica, con una zona 
de audición en galena tan amplia como 
sea posible. Así. los emplazamientos de­
ben elegirse en terrenos de conductivi­
dad favorable, prescindiendo de todo 
partidismo de población o región, pues 
de nada serviría el disponer de una 
magnífica instalación, con un sistema 
antena-tierra perfectamente realizado, 
si el rayo directo—único utüizable co­
mo luego veremos—se amortigua rapi- 
dísimamente en el terreno que rodea a 
la emisora. La longitud de onda—den­
tro de los limites que marcan los Con­
venios internacionales—debe permitir 
una recepción exenta de «fading»' en 
la zona de servicio. Y , finalmente, 
cuando se trata de la potencia, habrá 
que tener muy en cuenta el aumento 
en el alcance, o mejor el incremento 
del número de habitantes servidos, 
cuando se aumenta aquélla, y  por tan­
to los gastos de instalación y explota­
ción. La potencia debe limitarse al va­
lor pasado el cual no es económico el 
aumentarla.

ISste asunto será tratado en estas co­
lumnas, analizando las circunstancias 
que concurren en nuestro país.

Pero al lado de este conjunto de

S mi t l i  P r e m i e r
MADRID  ̂Piamonte, 23 =MflDRID

emisoras, que podemos llamar regiona­
les, y en cuyas audiciones, como es na­
tural, habrán de tener preponderancia 
las manifestaciones culturales y artísti­
cas peculiares de la región, surge im­
periosa la necesidad de una EMISOR.A 
NACIONAL, que pueda ser oída en 
galena en toda España, o en la mayor 
parte de su territorio, y cuya misión 
sea la de difundir la cultura hispana, 
llevando la voz de la madre patria a 
todos los rincones de la Península y 
aun al extranjero. Y  si la necesidad de 
esta EM ISORA NACIONAL se hacía 
ya sentir antes, ahoia, con la orienta­
ción que la  Constitución señala, de or­
ganización dei Estado en regiones autó­
nomas, se hace indispensable su inme­
diata instalación, ya que ella ha de 
contribuir de un modo eficacísimo a fo­
mentar las relaciones entre el Estado 
y  las regiones, estando llamada a des­
empeñar en nuestro país una labor so­
cial Utilísima, siendo por otra parte 
un instrumento de Gobierno, cuya uti­
lidad a  todos se alcanza.

Estudiemos las características que ha 
de reunir esta emisora, para que llene 
cumplidamente su cometido; mas an­
tes, y  para favorecer la comprensión de 
lo que sigue, resumamos algo sobre la 
radiación de una antena sencilla, de 
las utilizadas generalmente en radiodi­
fusión, y  consecuencias que de ello se 
derivan.

Radiación de una antena
Sea (fig, :) una antena sencilla vi­

brando en cuarto de onda, en la  que 
la distribución de la corriente es la in­
dicada (nudo de intensidad en el extre­
mo, vientre de intensidad en la base).

La radiación de dicha antena, con
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las hipóteiis de suelo plano, perfect.i- 
mente conductor y dimensiones peque-

Anlena

77777777777
In tensidad

Fig, I.

ñas con relación a la longitud de onda 
empleada, en una direccum y sentido 
determinados, viene dada por el dia­
grama de la figura 2.

(Fig. 2.

Es decir, que la radiación, no sólo 
se efectúa en un plano paralelo a la 
superficie terrestre, constituyendo el tla- 
mado «rayo directo» que corresponde a 
la «onda de superficie». Gra.i parte de 
la energía es radiada por la antena se­
gún ángulos distintos 0 con la vertical, 
dando origen al llamado «rayo indirec­
to» que corresponde a la «onda de es­
pacio». Y  este tenómeno viene aún 
más acentuado por el hecho de que las 
hipótesis admitidas para trazar el dia­
grama no son ciertas en su totalidad.

La acción máxima a distancia Am 
corresponde a 0 =  90“ (rayo directo) y 
para un ángulo 0 vale teóricamente Am 
sen 0.

Sin embargo, el rayo indirecto no se 
pierde para la recepción, y la experien­
cia ha demostrado que en puntos sufi­
cientemente alejad'os del receptor—para 
los que el rayo directo se había amo'- 
tiguado completamente por absorción 
del terreno—se tenían campos suficien­
temente intensos. Numerosas hipótesis 
se han emitido sobre la forma de pro­
pagarse el rayo indirecto en las altas 
capas de la atmósfera y su vuelta a ¡a 
tierra.

Hay, desde luego, coincidencia en 
admitir la existencia de una o varias 
capas ionizadas, idea emitida separa­

damente por Kennedy y Heaviside en 
1902.

La teoría de Lassen, que da preferei- 
cia a la acción de los rayos ultraviole­
ta sobre la de los rayos catódicos, de 
origen solar, para la producción de ai- 
chas capas ionizadas, admite par.j éstas 
Un espesor de 30 kms. alrededor de una 
capa de concentración máxima situada 
a 112 kms, de. altura (fig. 3).

E( rayo indirecto, emitido según nn 
cierto ángulo la vertical, no sufri­
rá ninguna reflexión ni refracció-n, has­

ta que, al llegar a unos 90 kms. de a l­
tura, entra en una zona de ionización 
creciente, y en ella se curva, de un 
modo análogo al fenómeno de refrac- 
ciiVn de los rayos luminosos. Pero el fe­
nómeno se produce de una manera di­
ferente, según el valor del ángulo de 
emisión. A  medida que ip aumenta, y 
en tanto que el rayo, al curvarse, no 
penetra en la capa de concentración 
iónica máxima, o sea cuando atraviesa 
un medio en el que la densidad iónica

varía bastante, se acentúa cada vez más 
su curvatura, y finalmente es enviado 
nuevamente a la tierra, sufriendo una 
especie de reflexión total, Pero a me­
dida que el ángulo 9 aumenta, el rayo 
indirecto entra en la capa de concen­
tración máxima bajo un ángulo cada 
vez más pequeño, casi tangencialmente, 
y como en dicha capa la concentración 
iónica varía muy poco, la curvatura 
que sufre el rayo es muy lenta, y reco­
rre en dicha capa grandes trayectos, 
volviendo a tierra a una distancia con­
siderable del emisor. Así se explican 
los enormes alcances observados, prin­
cipalmente en ondas cortas.

Para un cierto ángulo 9 crítico, el 
rayo indirecto se propagaría a lo largo 
de la capa ionizada, amortiguándose en 
ella.

La acción de curvatura que experi­
menta el rayo en las capas io rizadas, 
aunque afecta modalidades distintas, 
según la frecuencia de la emisión, no 
sólo tiene lugar para las ondas llama­
das intermedias y cortas (longitud de 
onda inferior a 200 y 50 m., respectiva­
mente), sino también para las largas.

El ángulo crítico, contado a partir 
de la horizontal, disminuye con la fre­
cuencia.

La hip<itesis de Lassen explica bas­
tante satisfactoriamente el fenómeno, 
pero en lo que no hay acuerdo es en la 
altura en que se supone localizada la 
capa o capas ionizadas. Appleton y Bar- 
nett, en 1925, haciendo interferir el ra­
yo directo y el rayo indirecto, deduje­
ron la existencia de una capa reflecto­
ra, localizada a unos 90 kms. de altura. 
Las e.xperiencias de Groot, en las In- 
dia% holandesas, demostraron que la 
curvatura se producía en las bajas ca­
pas de la atmóslcra, y que en ocasiones 
el rayo indirecto no alcanzaba alturas 
superiores a 3 kms. Unicame.ite por el 
hecho de realizarse las experiencias en 
países tropicales, con una acción muy 
intensa de las radiaciones solares, pue- 
ide explicarse la anomalía. Sin embar­
go, de ensayos realizados en Francia so­
bre ondas de 9 y 45 m. y de las expe­
riencias. de Taylor, también en ondas 
cortas, se deduce que la curvatura pue­
de tener lugar a alturas inferiores a los 
80 y  aun a los 50 kms., cifra límite que 
se asigna generalmente para altura de 
la capa KennellyHeaviside.

Al lado de estos resultados tan dis­
conformes precisa que señálenlos tam­
bién los obtenidos por T. L. Eckersley, 
que estudiando los fenómenos de eco 
(repetición de una señal) que se produ­
cían en la recepciiVn de un facsímil, 
pudo explicarlo únicamente por refle­
xiones sucesivas de ios rayos emitidos, 
según distintos ángulos con la vertical, 
entre la tierra y una capa situada a 
340 kms. de altura. Como consecuencia 
de estas reflexiones, en el lugar 4® In 
recepción se registraban distintas seña­
les, pero desfasadas en el tiempo, por 
los distintos caminos recorridos. Estos 
resultados concuerdan con los obtenidos 
por Kenrick y Jen, que liaciendo expe­
riencias co-n ondas de 67 metros indi­
caron la existencia de una capa ioniza­
da a una altura de 344 kms.

De intento reproducimos el resumen 
de resultados experimentales tan con­
tradictorios, que ponen de manifiesto 
cuán variable puede ser la altura de la 
capa o capas ionizad,as, y por tanto, 
cómo los caminos recorridos por los ra­
yos indirectos pueden ser muy dife­
rentes.

Consecuencia de la existencia 
del rayo indirecto

Consideremos un receptor situado a 
una cierta distancia del emisor. Este 
podrá actuar sobre aquél por dos ca­
minos distintos ; el rayo directo y el 
indirecto. De estos dOs sólo es utiliza- 
ble el rayo directo, si se quiere lograi
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un servicio regular de radiodifusión. \  
nos referimos aquí a un servicio de ra- 
diodifusiiVn racional, no a muy largas 
distancias (tipo colonial), en cuyo caso 
se precisa recurrir al rayo ¡■ ’-directo por 
su gran alcance.

En efecto, el servicio de radiodifu­
sión, para que cumpla su misión, debe 
permitir una escucha agradable, y por 
tanto, un grado de calidad suficiente 
en la recepción, precisándose que las 
señales sean fuertes y  sin efecto algu­
no de desvanecimiento o cualquier va­
riación de la intensidad. A ello única­
mente Se presta el rayo directo, que co­
rresponde a la propagación sobre la su­
perficie del suelo, propagación qug es 
bien conocida y tiene lugar de una ma­
nera regular, Varias fórmulas ; la de 
Austin-Cohen. semiempírica ; la de Van 
der Pol. derivada de la teoría de 

Sommerfeld, supuesta la tierra plana 
V aplicable para distancias de varios 
centenares de kilómetros; la de WatsO’ , 
que tiene en cuenta la curvatura de la 
tierra, y, finalmente, las curvas traza­
das experimewtalmente por Eckersléy, 
basadas e>n la teoría de Sommerfeld, 
permiten calcular los valores de la 
componente eléctrica d,el campo elec­
tromagnético (medida en microvoltios 
por metro, y que representa la f. e. m. 
inducida en una antena unifilar de un 
metro de longitud, en determinadas 
condiciones), a una dista"cia dada del 
emisor, conociendo la potencia y Ion. 
gitud de onda empleada, así como la 
conductividad del terreno por el cual 
se verifica la propagación, No faltarán 
e.srépticos que se sonrían ?1 leer lo de 
las fórmulas y  curvas para calcular rl 
campo a distanci’ . En manera alguna 
pretendemos convencer a nadie de que 
dichas fórmulas y gráficas sean abso­
lutamente exactas; pero s( me limi­
taré a hacer constar que en los ensayos 
realizados en el año iq^r por la  esta­
ción de la Sociedad de Naciones (Ra­
dio - Nations), situada en Prangins, 
en los que colaboraron varias Adminis­
traciones, entre ellas la española por 
mrdio del I.aboratorio de la Dirección 
ee-ieral de Comunicarip"es (hoy de 
Telecomunicación), las diferencias ob-

Paño/ R am o/
M o n t e r a ,  i 5  y  i 7

M A D R I D
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servadas entre los valores del campo 
del rayo directo calculados teórica­
mente y  los obtenidos por medio de 
aparatos de medida, eran de un 20 por 
100, como téimino medio, aproximación 
a todas luces suficiente para determi­
nar el rayo de acción de una estación.

Contrariamente a lo que ocurre con 
el rayo directo, la propagación del «ra­
yo indirecto« no tiene lugar de una 
manera regular, pudiendo comprobarse 
que la recepción de éste sufre fuertes 
y  bruscas variaciones, Ello es debido 
a que las condiciones según las cuales 
se produce la curvatura de log rayos, 
en las altas capas de la atmósfera, va­
rían constantemente, como con'secuep- 
cia de que la concentración iónica y  la 
altura de last capas puede variar se­
gún las horas del día, la estación, la 
latitud del camino recorrido por el ra­
yo, circunstancias atmosféricas, etcéte­
ra. etc. Así. por ejemplo, el fenómeno 
de curvatura del rayo y  su vuelta a la 
tierra, varialúe con la longitud de on­
da. se manifiestn con mayor intensidad 
por la noche. Baste decir que de expe­
riencias realizadas sobije comunicacio­
nes a  grandes .distancias con ondas cor­
tas, se ha deducido que en la  eficacia 
de la comunicación influye, no sólo la 
longitud de onda, la hora de! día y  Ifi 
estación, sino también el ciclo de once 
años que siguen en su actividad las 
manchas solares.

Y  las variaciones tan grandes que se 
observan en la  re-epción del rayo indi­
recto son debidas no sólo a las varia­
ciones en el trayecto que sigue aquél, 
sino también a la que sufre el llamado 
íiplano de polarización» del campo elé'- 
trico, siendo por tanto variable la ex­
citación de la antena, y  por consiguien­
te la intensidad de recepción, Y  no hay 
que soñar con aplicar a los receptores 
de radiodifusión los dispositivos que 
se utilizan en los destinados al tráfi­
co comercial, para aminorar estos in­
convenientes (dispositivos anti-fadíng, 
colectores de onda de tipo especial, e; 
cétera),

Pero si bien es cierto que el rayo -n- 
directo no es aprovechable para un ser­
vicio nacional de radiodifusión, por !a 
irregularidad de recepción obtenida, no 
lo es menos que su presencia da origen 
a un fenótne-o en extremo perjudicial 
y bien conocido de todos los radioyen­
tes.

lEn efecto, en el receptor tendremos 
la interferencia del rayo directo *on 1 s 
atmosféricos, parásitos industriales y 
con el rayo indirecto debido a la mis­
ma estación, y en algunos casos coa el

rayo indirecto de otra estación Je fre­
cuencia suficientemente próxima. De­
jando aparte las producidas por 'as do- 
primeras causas (un medio para 'ecii- 
cir la interferencia es aumentar la po­
tencia de la estación, y, por tanto, e! 
campo del rayo directo), la presencia 
del rayo indirecto da origen al conoci­
do fenómeno, del «fading», Su causa, en 
síntesis, es la  siguiente: siendo varia, 
bles las condiciones de propagación del 
rayo indirecto, se producirán variacio- 
ne en la amplitud y  en la fase dsl 
campo a que da origen, y al interferir 
con el campo del rayo directo, los efec­
tos serán unas veces concordantes y  es­
tarán otras veces en oposición, produ­
ciéndose las variaciones de intensidad 
de recepción (debilitamientos y en oca­
siones desaparición o refuerzos) tan co­
nocidas y que tan pronunciadamente se 
manifiestan en las largas noches del ín 
viemo,

Y  de nada nos sirve aumentar la po­
tencia del emisor —contra la creencia 
general—, ya que al aumentar el rayo 
directo aumentamos en la misma pro­
porción el rayo indirecto y el fenóme­
no de «fading» se producirá de la mis­
ma manera. Consideración es ésta que 
convendrá no olvidar.

Resulta, pues, que la zona de recep­
ción agradable de una estación nacio­
nal de radiodifusión termi-a en el pun­
to en el que el valor del campo del 
rayo indirecto es comparable -i-o del 
mismo orden de magnitud— que el pro. 
ducido por el rayo directo.

Esta condición y la de que el campo 
debido al rayo directo tenga un valor 
suficiente para permitir una buena re­
cepción, con una intensidad suficiente­
mente grande con relación a la de los 
Darásitos, son las que nos permitirán 
fijar las características de longitud de 
onda y  potencia de la Emisora Nacio­
nal.

{Continuará.)

El pago de las suscripciones 
a ORBE debe hacerse por ade­
lantado. El cumplimiento de este 
requisito es indispensable para 
el recibo de la Revista.
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Historia y Generalidades
E n estos últimos años, y  especial­

mente desde hace poco, se ha üa- 
blado mucho en España, y se habla to­
davía, de televisión y, natura-merte, ro­
mo sucede siempre con las nuevas apli­
caciones de la Ciencia, o se es dema­
siado escéptico o bien se exagera en 
las posdbilidades y realizaciones con­
seguidas.

DesgcTaciadamente, ai menos, por 
ahora, técnicos y  aficionados espinó­
les carecen de lo que pudiéramos lla­
mar Un control real de la  situación, 
puesto que la falta de revistas adecu.r 
das que dedicasen la atención nece»i- 
ria, así como la de emisoras naciona­
les, dotadas de los elementos conve­
nientes, no lo han consentido.

Pero, próxima la presentación a las 
(íortes de un Proyecto de Red Nacio­
nal de Radiodifusión, de rápida reali­
zación, que colocará a España, en lo 
que a esto se refiere, a la cabeza de las 
naciones civilizadas y  solicitándose en 
el mismo que ias emisoras estén pro­
vistas de dispositivos y aparatos para 
la transmisión de imágenes, tanto fi­

jas como animadas. ORBE ha creído 
imprescindible emprender la publica­
ción de una serie de artículos que, 
al mismo tiempo que despierten el i*'- 
teri'-s del técnico y del aficionado, les 
pongan al corriente de lo que en esta 
nueva manifestación de la técnica de 
las comunicaciones eléctricas hay hastn 
hoy día.

La técnica de la trasnmisión de imá­
genes se divide en Fototelegrafía, si 
considera I3 transmisión de imágenes 
fijas, ya impresas, como dibujos, foto­
grafías, cheques, etc., y en Televisión, 
propiamente dicha, cuando las imáge­
nes a transmitir son móviles, compren­
diéndose en la misma el telecinema, noc- 
tovisióm, telefonía completa (con visión 
de los conferenciantes), fonovisión, et­
cétera.

Aunque parece que debiéramos empe-

p O R

Luis Céceres
I n g e n i e r o  d e  X e l e c o m u n i c e c i é n  

y  d e  R e d i o  (E.. E .  P A R I S )

zar por el estudio de los sistemas foto- 
telegfúficos, teniendo en cuenta que 
ésto$ haji alcanzado ya un grado de 
perfección completamente satisfactorio, 
aun para las necesidades más exigen­
tes de la industria, no nos ocuparemos 
de ellos, por ahora, ya que realmente 
scin poco interesantes destie el punto 
de vista de la radiodifusión, y e.itrare- 
mos de lleno en el estudió de los siste­
mas de televisión, cuyos ilispositivos di­
fieren grandeme-ite de los telefotográfi­
cos, como se comprende fácilmente, sa­
biendo que, para la transmisión de imá­
genes fijas, de cualquier tamaño, se dis­
pone del tiempo que se quiera, mien­
tras que para la de las animadas se es­
tá obligado a hacerla e,i tiempo inferior 
a la persistencia de las imágenes en la 
retina, con Jas consiguientes complica­
ciones en lo que se refiere a tamaño 
de la image.T a transmitir, banda de 
Irecuencias ocupadas por la emisión, sen­
sibilidad e inercia de los elementos fo­
tosensibles. etc.

Los sistemas ópticos para la visión a 
distancia, como el telescopio, no puede.i 
ser utilizados más que cuando entre el 
objeto iluminado y el observador no se 
interpone ningún obsiáculo; los siste­
mas eléctricos, con o sin hiles, de te­
levisión, pujden hacernos ver, para cual­
quier posición relativa de los mismos, 
con obstáculos y sin considerar la cui" 
vatura de la tierra, y aua en determina­
das condiciones pueden hacernos nver» 
oojetos invisibles ..

En el desarrollo de toda ('lencia hay 
un primer período experimenta!, de 
acfumuladótt de descubrimientos, de 
ideas y  de observaciones. Puede decirse

que este período comenzó para la Te­
levisión en la segunda mitad del si­
glo X IX . Los primeros ensayos, coro­
nados de «cierto» éxito, tuvieron lugar 
hacia 1921, y en 1929 llegó el momento 
en que todos los conocimientos acumu­
lados se desarrollan prodigiosamente, 
iniciándose la era en que la Televisión 
sale del terreno de estudio en los labo­
ratorios, para entrar en el de la apli­
cación práctica, y, m/.ís tarde, en el 
comercial.

A  continuación damos una interesan­
tísima y breve reseña histórica de 3os 
principales descubrimientos e invencio. 
nes que han contribuido al desarrollo y 
perfecionamiento de la Televisión.

En 1817, Bercelius descubre el se­
lenio, y en 1839, Becquerel establece 
que, al ser iluminado, da lugar a fuer­
zas electromotrices.

En 1843, Bain inventa el primitivo 
telégrafo para transmisión de figuras, 
que eran e.xploradas por medio de un 
péndulo.

De 1845 a 1880, Faraday descubre qu- 
los rayos catódicos son desviados por 
e.1 campo magnc-tico. Hittorf descubre 
los fenómenos luminosos presentados en 
los tubos de Geissler, De Paiva ima­
gina la exploración dp una placa de 
selenio sobre la cual se proyectan las 
imágenes. Willoughby Smith y May 
descubren la variación de resistencia 
del selenio con la iluminación. Sie­
mens construye la primera célula prac­
tica de selenio y  Kerr descubre la in­
fluencia del campo electrostático sobre 
la  polarización de la luz, que más tar­
de, >rn i8go, utiliza Sutton. Sawyer 
patenta su procedimieTito de exploración 
de las itaágenes.

Después hay una serie de descu­
brimientos de menor importacia Ayr- 
lon y Peny proyectan un sistema 
de telelevisión con célula de selenio 
haáta que, en 1884, Nipkow imagina 
el disco perforado de su nombre (muy
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utilizado hoy día), d  cual leforma Bri- 
llouin, m/is tarde, en iSgo, por la adi­
ción de lentes.

En 1887, Hortz descubre el efecto fo- 
toeléctiico, y más tarde Elster y Gei- 
tel amplían su descubrimiento creando 
en 1893 la célula fotoeléctrica.

De 1890 a 1902, Jenkins hace experi­
mentos de televisión. Szccpanik inven­
ta uin aparato con espejos oscilantes 
jara  la exploración de las figuras. 
Marconi construye estaciones para la 
radiucoirespondyniia trasatlán t i c a ,  
Schmidt mejora la célula de Kerr, in- 
troducieado nitrobenzol, en lugar de 
sulfuro de carbono, y  Bronk patenta 
un sistema para la transmisión de 
figuras en colores.

A  continuación, Fleming y De Forest 
inventan las válvulas de dos y tres elec­
trodos.

Hasta 1923, Ruhmer construye un 
aparato '■ on; i.ooo células de selenio. 
Se verifican los primeros 'xperimentos 
de Korn, en Torino. Schmierer inven­
ta su cuadro de lámparas de incandes­
cencia. Mihaly hace experimentos rús­
ticos en Budapest, Schottky patenta 
la lámpara de rejilla - pantalla. Se 
efectúa la primera transmisión sin hi­
los, de fotografías, entre Europa y 
América por el sistema Korn y M'haly 
consigue la transmisión de siluetas 
animadas.

A  continua« idn ios descubrimientos 
y aplicaciones se suceden rapidisima- 
mente, como puede verse.

En 1925 Karolus construye un tele­
visor empleando la célula de Kerr y 
Jenkins consigue la  transmisión de 
figuras sencillas a algunos kilómetros 
de distancia. Baird hace sus primeros
experimentos.

1926 Jenkins patenta un sistema de 
cinematografía a distarcia. Belin y 
Holweck construyen un televisor, con 
dos espejos y un oscilógrafo de rayos 
catódicos. Se hace la demostración de 
la noctovisión.

1927, Demostración de la visión a 
través de la niebla, ante el almirante 
Kerr.

1928. Mihaly y Karolus presentan sus 
sistemas en la  exposición de radiotec­
nia de Berlín. Baird transmite imáge­
nes de personas, de l.ondres a Ncw- 
York. Se hacen demostraciones de te­
levisión en colores y en relieve .

Por fin, en 1929 Baird hace su pri­
mera demostración p-ública, de televi­
sión por radio, con receptores auto- 
sincronizantes, al mismo tiempo que se 
efectuaba la transmisión radiofónica 
(lo que podría llamarse Rndiofonotele-

visión) ; y en 1930 Baird crea el siste­
ma de visión colectiva sobre grandes 
pantallas. Se ha«en demostraciones pú­
blicas, Ue televisión colectiva, en el 
cinema Olympia, de I'arís.

En la actualidad existen estaciones 
ra-diodilusoras de programas c.e tele­
visión, entre las tue potlimos citar las 
de Schenectady, Wàshington, New- 
York, Chicago, Pittsburg, etc., todas 
ellas pertenecientes a los Estados Uni­
dos de Norteamérica, transmit endo la 
mayor parte con ondas de 20 a 63 m.. 
y algunas con onda media de radio­
difusión. «También existen en Europa 
algunas emisoras de experimentación 
en Inglaterra, Francia y Alemania,

El comercio, en ti extranjero, ha 
lanzado «1 la venta aparatos para la 
recepción.

Como vemos ha sido en estos úlií- 
mos años cuando la Televisión ha da­
do un paso de verdadero gigante; pe­
ro los principios esenciales en los que 
se basa fueron enunciados en el últi­
mo cuarto del siglo pasado.

Todos los inventores de televisió.i 
decían, entonces, bajo diversas formas, 
esencialmente la misma cosa : <iLa 
imagen a transmitir debe ser explora­
da sucesivamente, pu-nto por punto, 
con una velocidad suficiente para i|ue 
la imagen completa sea explorada tn 
menos i/iú de segundo. La lumino- 
ñdad dé cada punto debe ser traduci­
da en corriente eléctrica de intensidad 
proporcional. Esta -rorriente debe ser 
transmitida af receptor, en el cual, la 
corriente debe ser traducida en lumi- 
nosidades proporcionales a su intensi­
dad. Estas luminosíclades deben ser 
reconstruidas a la misma velocidad, 
de un modo semejante, y e,n ti mismo 
orden que el de exploración.

No ha sido difícil encontrar modos 
de exploración de las imágenes y -de 
efectuar la Tecomstruccifín correspon­
diente en la  recepcuón. E l problema 
del sincronismo entre Ja emisora y los 
.rei¡eptores, aunque muy delicado, ha 
encontrado también varias soluciones 
más o menos perfectas.

Las grandes dificultades surgieron 
a los inventores cuando quisieron e '- 
contrar sistemas de traducción luz-co­
rriente y vireversa, de se isibilidad su­
ficiente e inercia mínima.

F,1 selenio no ofrecía sensibilidad 
suficiente y, además, su inercia era 
demasiado grande. La sensibilidad de 
las primeras células fotoeléctricas de 
metales alcalinos no permitía ni aun 
soñar con su empleo en televisión.

Otro tanto ocurría en lo que se refiere 
a la. traducción coriienic-luz.

Por último, la autoindu:ci6n y capaci­
dad de las lineas telegráficas las ha­
cía completamente inutilizables para 
la transmisión de corrientes de fie- 
cuencia tan elevada como exige la 
le evisión.

A  semejanza de los fenómenos que 
ocurren em la visión directa, varios 
inventores habían intentado establecer 
una verdadera «retina eléctrUa» que 
permitiese una transmisión instantánea 
de las imi’igenes por exploración si­
multánea de cada uno de sus elemen­
tos ; pero no se ha llegado todavía a 
ninguna realización práctica, pues, 
aparte de los miles de células sensi­
bles, amplificadores y 'lámparas de re­
cepción, existe la enorme dificultad de 
la  transmisión simultánea de las osci­
laciones luminosas, de todas y cada 
una de las superficies elementales, so­
bre miles de circuitos u ondas porta­
doras.

Actualmente se está, pues, obligado 
a dividir las imágenes y  a transmitir 
sucesivamente las partes constitutivas, 
y como la exploración ha de hacerse 
a una velocidad finita, es decir, en un 
tiempo apreciaWe, nos viene impuesto 
un límite en la trama de la imagen 
para no transmitir frecuencias excesi­
vamente elevadas; todo lo cual se re­
duce a una cuestión de dimonsion.es 
aparentes de la proyección, que ha de 
ser tal que_ la trama de la imagen sea 
imperceptible a nuestra vista.

Es muy interesante el estudio del 
número mínimo de elementos en que 
debe ser descompuesta la imagen en 
:1a transmisión, para que se obtenga 
una reproducción suficientemente exac­
ta en la recepción.

En un estudio muy completo publi­
cado en la «Revue genérale des Scien­
ces» en 1891, M. Brillouin preconizaba 
1/20 de mm. por elemento; M. Bélin 
en 1923, especificaba 49 elementos por 
mil'metro cuadrado, o sea 1/7 de mm. 
de lado, por elemento cuadrado de 
imagen, en la transmisión de fotogra­
fías.

Posteriormente, la experiencia ha 
demostrado que estas dimensiones, ex­
tremadamente reducidas, del elemento 
no eran necesarias para obtener, por 
lo menos en fototelegrafía, reproduc­
ciones muy exactas. Los aparatos de 
laboratorio, sistema Beün, trabajan 
actualmente con diafragmas de 0.17 
mm ; y los de aficionado, con 0.25 mm, 
dan buen resultado.

En el sistema FuUon, de transmisión
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de fotografías, cada elemento mide 0,4 
milímetros, y  las reproduccioQ«s no son 
muy defectuosas.

Todos los procedimientos actuales de 
televisión tienen un lado común; el 
análisis V reproducción de las imágenes 
se efectúan por elementos transmitidos 
sucesivamente.

La mayor parte de los lectores saben 
cómo se hace la exploración de las imá­
genes fijas <!ue se transmiten en foto­
telegrafía. SI dibujo, .0 fotografía a 
transmitir es arrollado sobre un cilin­
dro que, al girar, se desplaza a lo lar­
go de su eje, verificándose e! an.álisis 
de la imagen, según una hélice que re­
sulta convertida en una serie de trazos 
paralelos muy próximos al desarrollar 
la fotografía.

Aquí, la velocidad del sistema es in­
diferente ; sólo se exige, como condi­
ción. que el cilindro del aparato recep­
tor tenga las mismas características que 
rl emisor y  se mueva en sincronismo 
con el mismo. Cuanto menor sea la ve­
locidad, más detallada puede ser la 
leproducción de la  imagen.

Supongamos ahora que esta imagen 
pueda ser transmitida en i/ifi de segun­
do. a continuación otra segunda imagen 
muy poco diferente a la anterior, etcé­
tera, y que en la recepción se hagan su­
ceder. a la misma velocidad, sobre una 
pantalla las imágenes recibidas. Ob­
tendremos así una sensación de movi­
miento.

De un modo parecido eg como se rea­
liza la televisión.

A diferencia con la fototelegrafía, 
las imágenes animadas, a transmitir, t>o 
pueden ser arrolladas en un cilindro ni 
se presentan en forma de fotografías 
(salvo en e! telecinema); asf'como tam­
poco se obtiene una fotografía en la 
recepción por cada ámagen transmiti­
da en 1/16 -de segundo.

En la televisión, durante la recep­
ción, se hacen pasar en t/i6 -de segun­
do, ante nuestros ojos, una sucesión de 
puntos m.ás o menos luminosos, recons­
truyendo geométricamente la forma de 
exploración de la imagen, en la emi­
sión, y  nuestra refina, en virtud de su 
inercia o persistencia de las imágenes,

De los trabajos firmados que 

aparezcan en esta Revista, res­

ponden únicamente sus autores.

estima que todos ellos se han produci­
do simultáneamente.

Aunque no han podido ser transmiti­
dos todos los puntos de la imagen, si 
la distancia entre la proyección de dos 
elementos contiguos, sobre la  retina, 
es inferior a la distancia de dos célu­
las próximas de nuestra placa retinia- 
na, obtendremos la  sensación de conti­
nuidad de la imagen en el espacio.

La misma inercia de nuestra vista, 
que ROS ha servido ya para la construc­
ción de los detalles de cada imagen, 
hace que a] recibirse una nueva imagen 
antes de haber desaparecido la sensa­
ción de la anterior, obtengamos la con­
tinuidad de las ira’ágenes en e! tiempo,, 
y, por tanto, la sensación de movimien­
to.

Las dimensiones anteriormente dadas 
para los elementos de las imágenes es­
tán previstas par.i poder efectuar en 
cuatro o cinco minutos la transmisión 
de una fotografía de tamaño postal y 
para cubrir una banda aproximadamen­
te de 2,000 ciclos, segundo; banda, de 
menor anchura que la ocupada por una 
estacáón de radiodifusión microfónica-

Resulta de las anteriores observacio­
nes que, si queremos efectuar con la 
misma fidelidad la «televisión» de una 
imagen del mismo tamaño, el tiempo 
de transmisión ha de reducirse de cin­
co minutos a 1/16 de segundo; de don­
de resulta un aumento en la velocidad 
de transmisión en la proporción de 1 a 
5,000, aproximadamente, y la banda d« 
frecuencias a transmitir sería de cen. 
tenas de miles de cidlos/segundo. Nin­
guna línea de longitud apreciable, nin­
gún sistema de radio es capaz de se­
guir esta velocidad, y si los hubiera, las 
perturbaciones que introducirian serían 
tales, que no podría autorizarse su fun­
cionamiento.

Este es el mayor inconveniente que 
se presenta para la televisión de gran­
des escenas, puesto que, para disminuir 
la anchura de la banda de frecuencias 
a transmitir, estamos obligados a redu­
cir el tamaño de la imagen te'levisiona- 
da y  aumentar las dimensiones de los 
elementos de la misma.

Esta última condición parece que da­
ría lugar a la recepción de imágenes 
con menor «parecido» ; sin embargo, la 
rápida sucesión de las mismas hace que 
este fenómeno sea menos acentuado.

De la misma manera, si alguno de 
los puntos se recibiese defectuosamente 
a causa de algún parásito o por cual­
quier otro motivo, como cada punto de- 
feictuoso es immediaitamente (corregido 
por ios puntos homólogos, mejor cons­

tituidos, pertenecientes a las fase.s si­
guientes de la imagen, que vienen a 
superpO'nerse al mismo a grandes velo­
cidades, resulta que, la televisión, bajo 
este punto de vista, es, en cierto modo, 
antiparásita.

Alguien ha intentado equiparar 
funcionamiento de la televisión, desde 
este punto de vista, con el sistema an­
tiparásito Verdan, aplicado con tanto 
éxito a la transmisión radiotelegráfica, 
automática, en Baudot. En este sistema, 
cada combinación de señales, constitu­
yendo un signo, es repetida automática­
mente en la emisión, un cierto número 
de veces, dependiente de la abundancia 
de parásitos.

En la recepción, la primera combi­
nación puede llegar e-n perfectas condi­
ciones o modificada (por adición) por 
la  presencia de algún parásito. Esta 
primera combinación, a! ser registrada, 
suministra u.n camino a la repetición 
del signo correspondiente, camino que 
sólo estará abierto para aquella parte de 
la  señal, ya registrada anteriormente y 
de tal modo que, si la primera combi­
nación se registró perfectamente, aun­
que la segunda se. reciba defectuosa­
mente, o siendo ambas defectuosas, los 
defectos correspondan a distintas par­
tes de la señal, ésta se registra correc­
tamente.

En la televisión las «señales» se re­
piten con variaciones continuas, pero la 
recepción correcta de una imagen ele­
mental, no impide que la siguiente pue­
da ser alterada por la  presencia de al­
gún par.ásito, aunque la  fugacidad de 
las imágenes elementales y la correc­
ción de las mismas, de que antes re­
mos hablado, permita considerar a la 
televisión como «maturalmente antipa- 
rásitan.

La solvencia científica de 
ORBE es la mayor garan­
tía para los anunciantes. 
Pídanos tarifas de pu­
blicidad.

ORBE. Avenida de Eduardo Da­
to, 9, Despacho 51. Apartado
977. Teléfono 17960.
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C H U N G A  R A D IO FO N IC A
P o r  P e d r o  L i e b r e s

C ONFIESO que cuando me comprometí 
a escribir estos artículos chungo- 

iradiofónicos para ORliiS, no me di 
cuenta de la magnitud del compromiso, 
üna revista nueva y  potente, unas fir­
mas acreditadas y de valía y una pá­
gina en blanco para que yo la embo­
rrone, son tres motivos de inquietud, 
incluso para un hombre como vo, lle­
no de ciencia, que sabe hablar por te­
léfono. ha ido alguna vez al cine so­
noro y ha tenido en su casa un vecino 
con altavoz. Y  todo esto modestamen­
te, sin pregonarlo a los cuatro vientos, 
nt tan siquiera a los Carabanche'.cs.

Emp-zaré estos artículos 'Cion unos 
principios elemcnta'es de Telegr.ifía 
si.n hilos. Yo he tenido desde pequeño 
unas cualidades nada comunes p.-tra 
esta clase de estudios, ya que rae he 
atracado de leche «condensada», he 
acusado siempre ura gran «resistencia» 
para ir a l colegio, me han ipeiitiado 
con «ondasii, he tenido bastante «capa­
cidad» para todo y me han gustado mu­
cho las "galletas».

A mí me ha sorprendido siempre que 
pata una cosa sin hilos me empezaran 
a hablar de «bobinas» y  «carretes», y, 
por lo tanto, yo no os diré una r.al.v 
bra de eso. Total, podemos prescindir 
de c-lios.

Lo primero de que vamos a  tratar 
os de los conductores. Los hay ;le va­
rias clases: de cobre, de bronce, de 
aluminio, de tranvías y de autobuses 
Son buenos conductores los que irodu- 
cen pocos atropellos, cualidad muy la- 
ra, y  que se encuentra en contadísimos 
de ellos, sobre todo en los dos últi­
mos citados. Uno de los mejorcitos es 
el 814 de la línea de Ventas.

Resuelto ya esto de los conductores, 
debiera hablar de la autoinducción, pe-

Miiebies de Aererò

A s í n  P a l a c i o s
P r e c i a d o s ,  2 3  

MADRID

ro no lo hago. La autoinducción es 
la propiedad que tiene todo '.ircuito 
de oponerse a cualquier «cambio de ré­
gimen», y esta propiedad me parece 
un tanto cavernícola.

Como corresponde a mi catego la 
científica, aquí viene un dibujo es­
quemático que ni yo mismo entiendo : 
una cosa así, en espiral, una flecha 
hacia la derecha, una linca de puntos, 
una A, una B, una C, otra línea de 
rayas y una especie de ovillo de hilo
(Fig. I.* ).

Sigamos avanzando por el campo 
magnético. Si se carga un condensa­
dor por medio de una babiiia de in­
ducción y se descarga después en el 
‘circuito oscilatorio a través de un es­
pacio de chispa, produce señales mu-

Fig. c,

cho más fuertes que lo re'esario.
Esto lo demuestra prátircmente el 

señor Paro lodos los sábados. Se car­
ga, bien cargado, en la taberna dcl 
siete, llega a su'casa, inducido por los 
vapores y, a través de la chispa, des­
carga sobre su costilla una regular pa­
liza la mar de cscilatoria y, claro, las 
señales so.-i de procástico reservado, 
(El señor Juan hace lo mismo, con 
la única diferencia de que el núcleo 
es de fresno.)

Un especial cuidado y un estudio 
delicadísimo es el de la elección de 
antena, mucho más comprcme'ido que 
la elección de «Mi.5s» Brunct;, Las h=y 
de varias clases, como las latas de 
sardinas. En paraguas, en T. en L  y 
en somier, Si me quieren ustedes ha­
cer caso usen la de L, aunque para las 
emisiones de sobremesa no me parece 
mal la de T. Ahora, si me están ustedes 
oyendo como quien oye llover, no hay 
duda, la de paraguas.

La de somier es la más sencilla de

montar y necesita solamente los más 
rudimentarios conocimientos de Topo­
grafía [y Geometría estratoesférica.

Lo necesario es tener un somier. Pe­
ro, hay uca fórmula, que sirve para 
conocer en cada caso la antena que de- 
Ijemos aplicar, según la estación de 
que disponemos, la orientación de la 
casa y el número de la cédula.

y.m = i885 C («  /)x L [m /i)

Esto biea disuelto en medio vasito 
de agua y una cu^haradita antes de 
cada comida.

Hasta hace bien poco eran una grave 
preocupación del radioescucha los at­
mosféricos y los parásitos. (Los partí- 
silos eran también una preacupación 
de todo el mundo, sobre todo en el 
verano), Hoy día esto ya está resuelto. 
Los primeros a manos do Mr. Picard 
y los otros a fuerza de polvos insecti­
cidas. Hoy la ciencia radiofónica es­
tá en el mumrrto culminante, casi tan 
adelantada como la fabricación de 
frutas en conserva y la pesca del es- 
cabeche. Un molinillo de café, una 
cuerda atada a la pila de la fuente, 
otra a! catre, un par de tapaderas y 
a escuchar eso de ;
«Café torrefacto marca de La Estrella 

|Pón, póin !)>
En fin, querido lector, en el próxi­

mo número hemos de seguir esta cien­
tífica disertación y, a  la larga, tú y yo 
acabaremos sabiendo algo de todo esto. 
Yo no podía decir al direqtor de ORBE 
que no sabía una palabra de estas 
cuestiones. A  casi todos los que escri- 
l>en de algo les sucede lo mismo.

Y  a mí no se me nota mucho, ¿ver­
dad ?

Sastrería de sport
.Moisés S a n c h a

M ontera , 14.- M AD R ID
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RIS I O: C O L (M ^/ América y  España
Una doblen transmisiórv Esta^ 
do/ Unido/-España- La fiesta 

del 12 dê  octubre^

Las estaciones norteamericanas que retransmitirán el pro­
grama español, son Akron, Ohio, Albany, Atlanta, Baltimore, 
Bangor, Boston, Huffalo, Chicago, Cincinnati, Cleveland, 
Colorado, Greensboro. Minneapolis, Nueva Orleains, Fila­
delfia, Pitlsburgo, Reno, San Luis, San Antonio, Tampa, 
Toledo, Toronto, Wàshington, Waterloo, Yankton y otras, 
todas ellas pcrteaecicutes a la entidad Columbia.

El dia 12 de' octubre es la fiesta de la Raza. En esta fe­
cha España siempre ha organizado algunos «juegos poéticos», 
discursos plenos de retárira, desbordando en ellos el cono­
cido tépico hispanoamericano. El pueblo, como es natural, 
está ausente de la fiesta. Y  sblo la radiotelefo.Tia es capaz 
de transmitir a los ciudadanos esa fm'cidn racial, porque no 
existe medio que la aventaje en amplitud extensiva. Tam­
bién en ese día habrá un programa especial dedicado exclu­
sivamente a exaltar los genios valores de los países de ha­
bla española en América,

Cristóbal Colón

Así como la diplomacia oficial enlaza internacionalmente 
a los diferentes Estados, la radiotelefonía acerca a los pue­
blos trarsraitiéndoles las emociones de su cultura. Ninguna 
labor tan poderosa ni tan útil como la radiodifusión. A tra­
vés úel micrófono se divulgan los valores raciales, lleganflo 

la entraña de cada país, a los lugares más lejanos, a las al­
deas m;'is apartada, a! rincón geográfico donde la voz ex­
tranjera penetra como Un aliento nuevo d i la vida, ¿se con­
cepto de nacionalismo intransigente, germinado en el espí­
ritu del hombre a consecuencia de to haber traspasado el 
límite de su país, disminuye en su valor propio para adqui­
rir la amplitud internacional que le proporciona el conoci­
miento de otras tierras extrañas, las vibrarrones de su arte 
y de su cultura. En este sentido la frecuente labor radiodi­
fusora retransmitiendo los valores puros de cada país es el 
medro más potente para lograr que todos los pueblos se 
estimen y fomenten el respeto recíproco, linica manera ae 
condenar las violencias guerreras y  llegar esa paz defen­
dida siempre por la verdadera democracia.

El próximo día :z de octubre se realizará entre los Esta­
dos Unidos y España una doble retransmisión. La hora apro­
ximada será d-e 17,30 a 18 que Madrid radiará un programa 
especial, puramente español a varias estaciones de Norte- 
amiírica y de 23,30 a 24 Nueva-Yotk-Madrid. Significadas 
personalidades de ambos países tomarán parte en este acon­
tecimiento radiotelefónico, al que Unión Radio presta todo 
su entusiasmo y  los medios que tiene a su alcance para dar 

a esta emisión la importancia y el interés internacional que 
significa unir a través del espacio a ambos países.

Jorge Wàshington, primer presidente 
de los Estados Unidos

Biblioteca Nacional de España



T e o r í a  d e  lo s  m é t o d o s  fo to g r á f ic o s  d e
r e p r o d u c c i ó n  d e l  s o n i d o

POR

J. R . d e  G o p e g u i  y F . R i a z a
I n g e n i a r o s  d e  X e l e c o m t i n i c e c i ó n

I, h ilrod ucciüH .

La Cinematograf.'a Sonora debe iu 
rápido desarrollo a la  gran canti­

dad de métodos y aparatos que ha i'.- 
mado de la técnica de la toleccmunica- 
ción. Pero exclusivamente para ella ‘‘e 
han desarrollado proced.mientes propios, 
que antes no se habían utilizado para 
ningún otro fin, y, muy especialmente, 
los métodos fotográficos de reproduc­
ción del sonido.

En estos métodos las vibraciones so­
noras son transformadas en oscilaciones 
luminosas, que se registran fotográfi­
camente, originando un cefotofonograma». 
Durante la reproducción del sonido, u.n 
haz luminoso, de intensidad constante, 
se filtra a través del fotofonograma y 
las variaciones de intensidad que éste 
le hace experimentar, se transforman 
en oscilaciones eléctricas que a su vez 
se convierten luego en sonido.

Las diferentes etapas que pueden dis­
tinguirse en el proceso total son las 
siguientes :

i . ‘  Transformación de las vibracio­
nes sonoras en vibraciones eléctricas 
por medio de los micrófonos.

2.̂  Transformación de las vibracio­
nes eléctricas en oscilaciomes lumino­
sas por medio de aparatos análogos al 
oscilógrafo.

3.* Registro fotográfico de las osci­
laciones luminosas.

4.* Obtención de oscilaciones lumi­
nosas por medio del fotofocograma, ha­
ciendo que éste se desplace delante de 
un haz luminoso constante.

5.» Transformación de las oscilacio­
nes luminosas en oscilaciones eléctricas 
mediante las células fotoeléctricas, y

6.* Transformación de las oscilacio­
nes eléctricas en vibraciones acústicas 
mediante los altavoces.

Las etapas i a ' 3 integran la impre­
sión; las 4 a ó la reproducción,

La transformación que constituye la 
segunda etapa puede llevarse a cabo de 
dos maneras diferentes, dando origen a 
dos métodos, denominados de intensi­
dad variable y de área variable. Más 
adelante se explican las características 
esenciales de estos dos métodos.

£1 objeto de este trabajo es el estu-

dio teórico, de las etapas verdaderamen- 
te características del procedimiento, o 
sea la tercera y cuarta.

11.—Se»silomftr¡í2.

Sobre una superficie transparente ha­
gamos incidir normalmente un haz 
luminoso. Consideremos un punto de 
dicha superticie — en el cual la inten­
sidad de iluminación supondremos es 
1 —, y un elemento de superficie d s  
alrededor de él. Se denomina transpa­
rencia T, en dicho punto a la relación

d <li' 
d <l>

d<])'
Irfi-

entre el flujo di¡i’ que atraviesa dicho 
elemento de superficie, y el flujo 
d<l>=Ids que sobre él incide.

A  la relación inversa se le da eá nom­
bre de opacidad O, y el logaritmo de­
cimal de la opacidad es conocido con 
el nombre de ennegrecimiento E ;  es 
decir.

0  = I
T E =  log. 0 = — log. T

Fig. r.—Relación entre trasfarenciasj 
ennegrecimientns y opaciiítíeí.

La relación entre transparencias, opa­
cidades y ennegrecimientos es la repre­
sentada gráficamente en la figura 1. La 
transparencia varia de o a 1 ; la opa­
cidad de I a ce y el ennegrecimiento de 
0 a co

El concepto de transparencia puede 
extenderse sin dificultad al caso de 
una superficie finita, definiendo dicha 
cantidad por la  relación entre el flujo 
luminoso que atraviesa y  el flujo lumi­
noso incidente. La expresión matemáti­
ca de dicha cantidiSd será, evidente­
mente.
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= T di

y, análogamente,

f i  d.

Consideremos ahora el caso de una 
placa fotográfica impresionada y reve­
lada. La mayor o menor opacidad de 
un punto de la misma es evidentemen­
te consecuencia de la cantidad de plata 
depositada en 61 como resultado de la 
acción fotoquímica y subsiguiente reve­
lado.

La acción fotoquímica puede suponer­
se, en primera aproximación, que de­
pende exclusivamente de la cantidad 
que llamaremos iiexposición», cuya ex­
presión general es :

. = /  I á  < ( 2 )

Fig, 3.—Familia de curvas de Hurter y Drifjield.

siendo I la intensidad de iluminación 
en el punto considerado y  í el tiempo 
de exposición.

Debe advertirse que esto no es rigu' 
rosamente exacto, pero hemos de ad­
mitirlo como una de tantas hipótesis 
simplificadoras, sin las cuales toda teo­
ría resultaría imposible.

En la curva de la figura 2. que es 
conocida con el nombre Qe curva de 
Hurter & Driffield, se muestra la ley 
Qe variación del ennegrecimiento de la 
placa revelada en función <5e! logarit­
mo de la exposición.

Hacia el origen se observa un tramo 
paralelo al eje de las abscisas, que in­
dica que, aun para una exposición ru­
la, la  placa presenta ya cierto ennegre- 
cimiento debido a mala preparación de 
la emulsión o a un revelado defectuo­

so. Este ennegrecimiento inicial reci­
be el nombre de velo, y puede redu­
cirse a un valor despreciable tomando 
las debidas precauciones en to-as Us 
operaciones fotográficas.

Para un valer determinado de la ex­
posición el ennegrec'miento comienza a 
aumentar. E l punto U de la  curva don­
de se inicia este incremento recibe el 
nombre de umbral y va seguido de una 
región curva, cuya concavidad está di­
rigida hacia la región de las ordenadas 
positivas. Esta parte de la curva corres­
ponde a exposiciones, demasiado peque­
ñas y  por eso se llama zona de subex­
posición.

Sigue después una piote rectilínea 
inclinada en la  cual hay proporcionali­
dad entre los incrementos del ennegre­
cimiento y los del logaritmo de la 
exposición, llamándose a las exposicio­
nes comprendidas dentro de esta zona 
exposiciones justas o exactas.

La última parte vuelve a ser curva,

Fig- 2.—Caracler!slica de Hurter y Dri¡field.

pero con la concavidad vuelta hacia las 
ordenadas negativas presentando dos 
porcii>nes, una ascendente y otra descen­
dente. La primera es llamada zona de 
sobreexposición, y en la segunda se pre­
senta el fenómeno llamado solariza'ión 
o insolación, y en ella el ennegreci- 
miento varía en sentido contrario del 
logaritmo de la cxposi'ión.

El coeficiente a-gular de l i  sección 
de las exposiciones justas, suele ser de­
signado con la letra v, y desempeña un 
papel muy importante en la técnica de 
la reproducción fotofó'ira.

Una misma clase de placas presenta 
diferentes curvas de Hurter y Driffield. 
según el tratamiento que re ibe ron pos­
terioridad a la mpresión, muy especial­
mente según el revelador empleado y 
la rapidez con que se lleve a cabo e?tn 
operación. Inn la figura 3 se presenta 
la familia de características obtenidas 
para un mismo tipo de placas y un mis­
mo revelador, pero para distintos tiem­
pos de revelado. Como pulde observar­
se, las partes rectilíneas d? todas es­
tas características, prolongadas, cortan 
al eje de abscisas apro.ximadamente en 
el mismo punto. Este punto que, por 
tanto, constituye una característica del 
sistema placa-revelador ha recibido el 
nombre de «punto de inerciaii.

' A mayor tiempo de revelado corres­
ponde mayor el tiempo de re­
velado depende, a su vez, de la con­
centración del revelador y  de la tem­
peratura ; luego, en todos aquellos ca­
sos en que sea necesario obtener un va­
lor constante y  determinado de v —  y 
pronto veremos que iste requisito es 
esencial en los procedimientos fotográ­
ficos de reproducción del sonido — , de­
berá tenerse especial cuidado de que 
las operaciones de revelado se hagan
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siempre en condiciones idénticas, y pre 
.eriblemente por medios mecánicos.

En lo que sigue supondremos que se 
opera en la zona de las exposiciones 
justas y  vamos a hallar la expresión de 
la transparencia en función de la  expo­
sición. Llamando como antes « a la ex­
posición, el ennegrecimiento del nega­
tivo será :

Kn - T n log-

siendo la exposición correspondiente 
al punto de inercia. Teniendo en cuen­
ta las definiciones que preceden, se 
tendrá, para la transparencia del posi- 
sitivo,

-  =  Th log

T = - ! 5-  ‘ h ----- -

Cg no depende del punto elegido ni 
de la exposición, luego en general ten­
dremos :

K n

En los procedimientos fotográficos de 
reproducción del sonido la negativa se 
utiliza para obtener una diapositiva que 
es el verdadero fotoforograma. La ex­
posición en cada punto de la positiva 
es proporcional a la transparencia dê l 
correspondiente de la negativa.

Luego

K
** "!n

Siendo K ’ una nueva constante.
La transparencia del positivo será, 

pues.

T ,.=
K' Tp

K c , Tp

En resumen ; la transparencia de ca­
da punto del fotofonograma es propor­
cional a la  exposición que recibió el 
correspondiente punto del negativo du­
rante la impresión elevada a una po­
tencia, cuyo exponente es el producto 
de las gammas de revelado empleados 
en los procesos negativo y  positivo. De­
nominaremos a este producici con el 
nombre de gamma total (v).

Teniendo en cuenta las fórmulas (i) 
y (z) la transparencia de un área cual­
quiera del fotofonograma, será :

T - K
S ( 3 )

fórmula que nos servirá de base para 
los desarrollos ulteriores,

■ Sobre e l  c o n c u r s o  p a r a  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  la  

r e d  d e  R . a d i o d i f u s i ó n  d e l  E^stado

S u s p e n d id a , por orde-i ministerial, 
la celebración del concurso para 

suministro de la red de Radiodifusión del 
Estado y  su explotación, todo parece in. 
dicar que este asunto duerme el sueño 
de los justos. Nada más lejos de la 
realidad. La Dirección general de Te­
lecomunicación, siempre atenta a lle­
var a cabo todo lo necesario para que 
la Radiodifusión alcance en nuestro 
país el rango que 1? corresponde v nos 
permita colocarros en situación compa­
rable a las de otros países, trabaja ac­
tivamente en este asunto.

Podemos informar a nuestros lectores 
que, por orden del señor Director ge­
neral se ha nombrado una ComisiSn, 
constituida por los señores jefes de 'as 
sedeiones de Ingeniería, Contabiüidad, 
Cables, Radiocomunicación, Talleres, 
Tráfico y  Adquisiciones de la Direc­
ción general de Telecomunicación,* el 
prestigioso abogado señor Garda-Gu- 
tiérrez, profesor de Legislación de la 
lEscuela oficial de Telecomunicación, y 
los ingenieros de esta especialidad se­
ñores Ríos Puron, Maffei. Budi, Pe­
ñas y  Vidal, que estudiarán la rectifi­
cación del pliego de condidones del 
Concurso suspendido, elevando sus con­
clusiones al señor ministro de la  Go­
bernación.

E l asunto está, pues, de nuevo en

marcha, lo que es un motivo de satis­
facción, pues indica el propósito del 
Gobierno de resolverlo, aunque no con 
una premura que a nada conduciría en 
asunto de esta importancia. Baste decir 
que en la actualidad está reunida en 
Madrid la Conferencia Interraciona! 
de Radiotelegrafía, en la que se van a 
discutir y  resolver problemas que en­
tran de lleno en el campo de la Radio­
difusión (ejemplo : el reparto de ban­
das de frecuencia), para que se com­
prenda que no puede adoptarse una re­
solución rápida sin conocer el giro que 
toma esta cuestión en el aspecto irter- 
nacional.

Tenemos entendido que la Comisión 
nombrada tiene muy adelantada su 
labor; que se ha constituido una

G e k a  r o t a r y
M u ltic o p is ta

Avenida Conde de Peñalver« S y  1o.

M a d r i d

::

popencia Administrativa, constituida 
por los señores jefes de las secciones 
de Radio, Contabilidad. Adquisiciones 
y el abogado señor García-Gutiérrez, y 
otra técniia. integrada por los inge­
nieros ya citados, y tjue ambas tienen 
bastante adelantados sus respectivos 
trabajos.

Mucho ros congratulamos del nom­
bramiento de la citada Comisión, de 
cuya actuación esperamos un resultado 
fructífero dada la calidad y compiten- 
cia de sus componerles, haciendo ' o- 
tos por que el asunto de la Radiodifu­
sión sea resuelto, para bien de nues­
tro país y  confirmación de la soberanía 
del Estado en todo lo que a comunica­
ciones se refiere,

Querrá a los ruidos
—Tenemos noticias de que hace más 

de dos meses se dispuso el nombra­
miento de una Comisión integrada por 
miembros de* la Comisión Permanente 
de Electricidad y del Comité Técnico 
de Radiocomunicación al objeto de dar 
soluciones científicas y sentar las bases 
de una reglamentación que tienda a 
evitar las perturbaciones ejercidas por 
los aparatos industriales en los recepto­
res radioeléctricos. Y  también tenemos 
noticias de que hasta la fecha, dicha 
Comisión no se ha reunido.

E l presidente de la misma, señor 
subsecretario de Comunicaciones, tiene 
la palabra,
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Interesantes experiencias con ondas de 57 
centímetros

Tenemo noticias de que el sabio Gui­
llermo Marconi se ha trasladado ai 
Golfo Aranci, a bordo del Elettra, lle­
gando hasta el semáforo del cabo Fi­
gari, para realizar con candas ultra­
cortas nuevas experiencias y continuar 
las que realizaba en el Eleit'a.

Como consecuencia de ello ha dirigi­
do al marqués Luigi Solari, en Roma, 
desde aquel punto, el siguiente despa­
cho :

(iTengo gran satisfacción en comuni­
caros que ayer, con aparatos de peque­
ña fyotencia, utilizando ondas ultra-cor­
tas de 57 centímetros y provistos de re­
flectores de mano, hemos podido indis­
tintamente comunicar radiotelegráüia y 
radiotelefónicamente desde Roca di Pa­
pa al cabo Figari, a la distancia de 
270 kilómetros, en presencia de los re' 
presentantes del ministerio de Comuni­
caciones. Este resultado es sumamente 
importante por haber descubierto la po­
sibilidad de comunicar, gracias a las 
ondas ultra-cortas, a distancias mucho 
mayores que las que resultaban de las 
posibilidades teóricas en relación a la 
Curvatura de la tierra,»

Puede considerarse la experiencia rea­
lizada por el ilustre inventor, como un 
desarrollo de las investigaciones hechas 
muy recientemente en Santa Margarita 
de Ligure para la utilización de las 
ondas ultra-cortas y su dire'”’ .óa como 
las de las ondas luminosas. Las expe­
riencias realizadas Lasta. la fecha no 
habían dado todavía resultados positi­
vos sino en un espacio comprendido en 
el horizonte normal, y  las ondas en 
cuestión habían sido denominadas «se- 
miópticas», exactamente porque do se 
había podido vencer la curvatura de la 
tierra, ni entablar relación con una es­
tación que no se encontrara dentro de 
los límites del horizonte visual.

Este descubrimiento tiene una im­
portancia máxima desde el punto de 
vista militar, toda vez que permitirá en 
lo sucesivo obtener el secreto absoluto

ORB£no sostendrá corres­
pondencia respecto a nin­
guna ciase de colaboración 
que no haya sido pedida 
por la O'rección; pero estu­
diará los trabajos de los 
colaboradores espontáiieos 
V publicara aquellos que 
sean aceptados por el Con­

sejo de Redacción

en las comunicaciones raOioelévtricas, 
tanto telegrafiáis como teletóniicas, 
pues las ondas ultra-cortas se propagan 
no por radiación, sino en forma rectilí­
nea.

Además, la interceptación • de Jos 
mensajes por terceras personas parece 
prácticamente imposible, pudiéndose por 
el momento, como queda demostrado, 
establecer comunicaciones a unos tres­
cientos kilómetros de distancia.

Propaganda clentífica^^
La Radio es actualmente utilizada 

en América para Iq divulgación cienti- 
iica. t£l .Museo de Ciencias Ue Búfalo 
ha organizado una seiie de emisiones 
que son radiadas por tres estaciones.

El programa de ellas está compuesto 
netamente por datos de las colecciones 
del museo, la historia, los viajes y la 
astronomía; además han resetvucio una 
hora de emisión de cuentos para niños.

He aquí un ejemplo que debi.’ .a se­
guir Esfiaña por sus seguios resultados 
en bien de la cultura nacional, toda 
vez que las importantes colecciones y 
museos que hay establecidos son igno­
rados por una gran masa de ciudada­
nos, principalmente por no estar orienta­
dos ni disponer de tiempo hábil para 
sus visitas.

Es un ruego que con todo respeto 
nos permitimos hacer ai señor ministro 
de Instrucción pública, en la seguridad 
de que se hará eco de ello.

La Radio en las escuelas alemanas
—De las 35.000 escuelas que hay en 

Prusia, 10.000 tienen ya aparato recep­
tor. De estos 10.000 aparatos, 2.400 son 
propiedad de Un organismo de ense­
ñanza y  7.600 pertenecen a las escuelas 
mismas,

l£n las escuelas primarias, que dis­
ponen cn propiedad del po por 100 de 
los aparatos, se ña sacado mejor partí 
do de la Radio escolar que en los esta­
blecimientos de enseñanza secundaria, 
problablemente debido al carácter me­
nos especializado del plan de estudios.

La orientación propuesta para las 
emisiones se basa en los siguientes 
principios :

1. ° El asunto debe ser tratado lo 
más sencillamente posible.

2. ° Las conferencias destinadas a 
las escuelas primarias nunca serán bas­
tante populares ni bastante sugestivas.

3. " Se tendrá en cuenta, sobre todo, 
la facultad de adaptación de los niños 
campesinos. Se indicará en los progra­
mas a qué grupo de edad están desti­
nadas las emisiones. Se puede hacer 
participar a los niños de las ciudades 
y  a los del campo de diferente edad.

4. '' En ningún caso las emisiones 
serán muy largas; media hora parece 
suficiente,

5. “ Conviene interrumpir las confe­
rencias durante algunos minutos. El 
conferenciante deberá dar de vez en 
cuando un resumen de cuanto acaba de 
decir.

Legislación sobre Radio
—I il Gobierno de Dinamarca ha de­

cretado que los receptores de Radio es- 
,tén clasificados entre los objetos inem­

bargable? por orden judicial.
Recientemente en Alemania ciertas 

jurisdicciones han sentado precedentes 
análogos.

•Ma r to s a , Leganitos, 54. Madrid.
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S t a .  n d a r d  
E l é c t r i c a ,  S .  A .

P R O D U C T O R A  N A C I O N A L
D E.

Aparato/ radioeléctrico/, 
telefónico/ y  telegráfico/ 
Cable/ para telecomuni- 

cacióiv
Especialidade/ eléctricas

F á b r i c a s  e n  M a d r i d

y M a l i a ñ o  ( S a n t a n d e r )

O iic ln a s  té cnic fts  y  c o m e rc ia le s  e n  i

M A D R I D

Concepción Arenal. 6

B A R C E L O N A
Calle de Lauria , 72
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AQUI ESTÁ el'mejor aparato de. radio que se ha producido en 
las fábricas mundiales; el Philips “ SUPER-INDUCTAN- 
CIA" 830-

AQUI está el oparato que ofrece a Vd. la seguridad de recibir 
todas las emisoras de Europa con uno selectividad y 
pureza absolutas y por un precio al alcance de todos.

AQUI ESTÁ lo que solamente una organización con lo experien­
cia y medios de PHILIPS RADIO puede ofrecer al 
público; LA MÁXIMA EFICIENCIA EN RADIO POR EL 
MÍNIMO PRECIO

R201

emisora

P H I L I P SEl movimiento de 
un solo mando 
traerá
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